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Madrid, 41 de Diciembre de 4897.

La manifestación
Mañana domingo, en el expreso de Barce­

lona que llega á Madrid á mediodía, vendrá 
el general Weyler.

El general Weyler ea un soldado que .ha 
servido lealmente á su patria en todas partes.

Sus dotes de militar le han elevado á las 
cumbres de la fama.

Las circunstancias han hecho de su nom­
bre un prestigio nacional.

La calumnia de sus enemigos políticos y 
las injurias de les enemigos de la patria han 
reunido en su derredor á las tendencias y 
©piniones más opuestas, pero que coinciden 
en su amor á los prestigios militares y á las 
glorias nacionales.

Poco importa que se atribuya al general 
Weyler esta ó la otra filiación política; el
ilustre general no ha expresado aún su pen­
samiento, no ha dicho aún su última pa­
labra.

Es ante todo y sobre todo un soldado de la 
patria, un general de la nación que no ha 
mendigado sus estrellas en los ministerios, 
ni sus entorchados en las Cámaras palacie- 
fas; que no pospone sus deberes de español 

sus deberes oficiales; que al regresar in­
victo á la patria, su primer saludo fué para 
el pueblo, el segundo para el ejército, y aún 
no ha descubierto su cabeza para el tercero 
que le imponen deberes de cortesía oficial.
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Teléfono 43.—Apartado do Correos 126.

EL FAiOSO MENSAJE
POR TELÉGRAFO

(dsnuestroservicio)

Ha circulado un rumor que de conñi’marse 
tendría verdadera gravedad.

Se ha dicho que entre altas clases de la mi­
licia había el propósito de formular de alguna 
manera el juicio que ha merecido el Mensaje 
de Mac-Kinley en la parte que se refiere al 
ejército español.

***
S Los carlistas afirman que no tiene absolu- | ’ 
lamente ningún fundamento la noticia publi­
cada por algunos colegas atribuyéndoles el 
propósito de hacer una manifestación para 
protestar contra la política de los Estados Uni­
dos en cuanto se relaciona con les asuntos cu­
banos.

Lo que sí se proponen, en cambio, muchos 
tradicienalistas es ir á recibir al general 
Weyler el día que éste llegue á Madrid.

***
Se ha dicho que ciertos elementos habían 

soliviantado los ánimos de los estudiantes 
para que éstos iniciaran una manifestación 
de protesta contra los conceptos que, referen­
tes á España, contiene el Mensaje de mister 
Mac-Kinley al Congreso norteamericano.

En los centros oficiales no se tiene noticia 
de que se haya pensado tal cosa, ni en el Go­
bierno civil se ha recibido petición alguna 
para realizar manifestaciones.

Los pepubRcanos.

Por soldado que luchó victorioso merece 
el aplauso de la opinión.

Por combatido y por calumniado, merece 
que el pueblo le ofrezca su apoyo frente á 
todos sus enemigos nacionales, aliados por 
vergonzosa conjunción con los enemigos de 
la patria.

El Progreso irá á saludar al caudillo 
victorioso de Cuba.

Deben ir también todos los republicanos.
Esta demostración de respeto no significa 

ni solidaridad ni abdicación de ideas y con­
vicciones.

Al general, por militar bizarro le aplau­
den unos, por político experto otros.

Nosotros, que somos partidarios de las 
más amplias libertades para las colonias, le 
aplaudimos porqué con él hubiéramos otor­
gado esas libertades cúando, vencido y hu­
millado el enemigo, alta nuestra bandera, 
frescos los laureles de nuestras tropas, pro­
clamado- nuestro triunfo, la concesión no 
significase abdicación ni cobardía.

Por eso iremos á recibir al general Weyler.
Por eso deben ir todos los patriotas.
Se ha dicho que el Gobierno impedirá esta 

manifestacién.
¿Qué manifestación?
¿Creen acaso que el pueblo se va á orga-

Anoche nos visitó una comisión que repre­
senta elementos importantes de la fusión re­
publicana; piensan concurrir á la manifesta­
ción que el pueblo de Madrid prepara al gene­
ral Weyler, que significa la protesta del ejér­
cito y del pueblo contra las osadías del. Men­
saje del presidente de los Estados Unidos, y 
contra el Gobierno que no sabe ó no puede 
hacerse intérprete dé las susceptibilidades de 
nuestro pueblo en esta cuestión de honra y de 
vergüenza nacional.
Cemité republicano progresista «leí 

distrito del Congreso.
Ea sesión celebrada en el día de ayer por 

este Comité, y en un todo de acuerdo con 
nuestro partido, acordó por unanimidad, eq- 
tre otros asuntos expuestos en la orden del 
día, acudir en manifost^cióá pacífica á rendir 
homenaje de simpatía al ejército, representa­
do por él nunca bastante elogiado soldado de 
la patria general Weyler, el día que llegue á 
Madrid. Uniendo á la vez su protesta á ia de 
todos ios buenos españoles, sea cual fuese su 
color político, con motivo de las públicas ofen­
sas recibidas de los Estados Unidos hacia el 
pueblo español, y cuyo corazón, nadie se atre­
verá á negarlo, encarna en la clase más no­
ble, más valiente y sufrida de nuestra raza: el 
ejército español.

nizar en procesión estúpida y vergonzosa 
coma la famosa que presidieron Sagasta, 
Silvela y otros de su linaje?

No, no «e trata de eso. Nada de pendones, 
estandartes y demás cursilerías.

Él pueblo, que sale de su casa porque le 
acomoda, y que en uso de su derecho va á 
la estación del Mediodía á aplaudir, como 
iría á la plaza de Oriente ó á la cuesta de 
Santo Domingo, ó -á la plaza de la Indepen­
dencia á cantar ei Trápala, sin formarse en 
gremios, grupos ni escuadrones. ..

¿Quién puede impedir esto?
¿El Gobierno? ¡Bah!
Salga el pueblo dispuesto á ejercer su de­

recho tranquila y sosegadamente, sin albo­
rotos ni perturbaciones, y ya veremos quién 
se atreve eon él.

Aquí no estamos en Novelda, donde ase­
sinaban por la espalda; ni en esta guami-- 
ción hay Portae que torturen y maten por 
placer.

El Gobierno puede impedir una manifes­
tación organizada que se diríja, por ejem­
plo, contra el embajador norteamericano. 
Es su deber prevenir el caso de un patriota 
exaltado que retorciese el pescuezo al gran 
yankee.

Pero impedir que Vayamos á recibir á 
Weyler, cada cual por su camino, eso no lo 
puede hacer el Gobierno.

Y si quiere hacer la prueba, á tiempo está.
Mas piense en las ©onsecuencias.
El pueblo significará con sus aplausos al 

general su odio y su desprecio á la nación 
norteamericana. Es un desahogo inofensivo.

Si se le impide, es posible entonces que el 
odio estalle, se desborde y arrastre en su 
inundación al Gobierno cobarde que ni si-

LOS QUE ROBAN

EL ^UHOO F.M PARiS
POR TELEGRAFO 

(corresponsales t agencias) 
Rumor desmentísSd».

París 19 —Carece por completo da funda­
mento el rumor de habar sido presos algunos 
espías en el campamento de Chalons.—F.

La 1«^ d® precintas.
París 88.—El Sanado ha aprobado el pro­

yecto de ley da precintos.—F.
La cuestBán de Rawai.

París 89.—Là prensa inglesa dice que los 
Estados Unidos se engañan creyendo que la 
posesión de las islas Hawai les dará más fuer­
za, por ser peligroso extender las posesiones 
que no se pueden proteger.

Los Estados Unidos no tienen el carácter de 
potencia naval, y cualquier nación que posea 
una regular escuadra podrá apoderarse fácil­
mente de las citadas islas Hawai si así lo tu­
viera por conveniente y ventajoso.—F.

MOTA DEL DIA
TEMAGIDID

El Sr. Romero Robledo sé levantó y dijo: 
^Señores: He de dar las gracias, ante tode...-» 

Y continuó el discurso el rhás antiguo de los 
exmlnisiros cánservadó^és; éontinuo hablando

Lkseven <giáe|o8O8.- inocencia ds! cle­
ro pobre.—detálleos ^@1 fr^nsSe.
—A eSóade van las missas.—lisies de 
¿Sures.— ¡Las misas en él Banco!— 
SmpunsdaiSa
Según nos figurábamos, ha bastado que, ti­

rando de la manta, diésemos publicidad á lo 
ocurrido en San José con el Sr. Ferrándiz, para 
que afluyesen á nosotros referencias é infor­
mes de todas ciases procedentes de muy dis­
tinto género de personas, todas agraviadas de 
igual manera que El Devoto Parlante. Habían 
callado convencidos de la inutilidad de que­
jarse al vicario, porque ios párrocos de Ma­
drid gozan la más completa impunidad. Ahora 
veremos si se equivocan. Lo que parece indu­
dable es que hemos puesto el dedo en la llaga 
más gangrenosa del cuerpo clerical de Ma­
drid.

pe estos informes hablaremos coa toda cla­
ridad á su tiempo. Ante todo, hemos de hacer 
una acla^^ición que juzgamos necesaria para 
que no se nos tenga por apasionados contra 
los infelices sacerdotes, que por el miserabis 
estipendio de la misa, único elemento de su 
triste vida, sirven de materia explotable á los 
párrocos y rectores. Con ellos no va nada; con 
ios dogmas católicos y creencias de los fieles, 
con las cosas venerandas de ia iglesia, tam­
poco. Descubrimos un tráfico fraudulento que 
ha crecido asombrosamente á la sombra de la 
más absoluta benevoleacia episcopal para los 
grandes, en perjuicio de los pequeños, del 
clero y engaño de los creyentes. Esto es todo.

En cualquier tráfico hay siempre quien ga­
na, y por lo regular varios lesionados. Nego­
cio es el dinero de los demás, y éstos aquí son 
los clérigos pobres y los fieles de buena fe; los 
gananciosos están muy altos.

Lo que ha sucedido en San José repítese con 
frécuencia en todas las iglesias en qu9 es con­
siderable el número de sacerdotes que ceie- 

1 bran.
Veamos cómo, y aprendan los incautos.
Pór lo regular, ea ésos templos raro es el 

día que no cae un encargo para todas las mi­
sas, como el del Sr. Ferrándiz. Pero como

con la sinceridad de siempre, con la franqueza 
trad;icional en él, con la frescura de que tantas 
pruebas tiene dadás.

Romero Robledo es uhhombre tena^. Neee-

Quiera proteota contra las vilezas de Mac- 
Kinley.

Y ¡cuidado! que el torrente popular cuan­
do no rompe las puertas, sabe escalar sobre 
peldaños de carne muerta las ventanas y los 
Galeones de los alcázares.

La opinión.
Toda la prensa de la noche se ocupa extan- 

samente del asunto.
El Nacional reproduce íntegro nuestro ar­

tículo de ayer; en El Correo, La Epoca, El Co­
rreo Español, el Heraldo y muchos más apa­
recen idénticas excitaciones á la manifesta- 
ción expresada.

sitase mueho entusiasmo, gran dosis de ener­
gia, afeión sin límites á la politiea para se­
guir luchando después de tanta calamidad g 
tantos desprevios como ha sufrido. Ni la 
muerte de seres queridos, ni la propia terrible 
enfermedad, ni los quebrantos ,de fórtunq, ni 
las amargas decepciones de su "bida pública... 
nada le arredra, nada le detiene; cada vex, por 
el contrario, parece que tiene más y mayores 
fucr^sas, que se siente más auda¿ para el cz/a- 
que, más agre-hivo para la alusión, más activo 
para orgahiaar reúñioinés Se'amig'os y rehacer 
el viejo organismo de su partido.

Romero Robledo es un hombre sincero, y por 
ello esxiereedor â las simpatías de toáos los 
que prefieren el juego descubierto á la añagasa 
artera. Anoche tuvo frases que le honran ha­
blando de la prensa. No teme las campañas 
que en su contra puedan hacer los grandes pe­
riódicos; no les adula, no quiere á su lado â 
los que ensalmaron un día á un general ilustre 
para luego vilipendiarle de vuelta victorioso á 
su patria.

Merece plácemes quien entre tanto hipócrita 
de la monarquía, entre toda la turbamulta de 
fariseos políticos, tiene la audacia de procla­
mar la verdad, de no ocultar sus móviles, de 
combatir frente á frente por sus ideas y... por
sus amigos.

París 13.—El per-iórtíco El Pais analiza el 
Mensaje de Mac-Kinley, inspirado en la as­
tucia anglo-sajona.

Estima que la-conservación de Cuba será 
un honor para ios principios liberales; pero 
aconseja al general Blanco quejmprima gran 
actividad y energía á la campaña.—K

En segunda plana

CAUSA RUIDOSA
MUERTE DE MDREMO PDZO

LITERATURA MODERNA
Dudo que mi fondo sea moderno y que mi 

forma sea literaria; pero como hay que dar 
nombre á las cosas, á las que yo expongo hoy 
les llamo modernas por llamarlas ae aigun 
modo. Si por literatura se entiende exponer 
pocas ideas en muchas frases, y exponerlas 
oelíamente, como hace Castelar, confieso que 
la palabra literatura encajará mal Fú cual­
quier trabajo mío.

La pluma no sabe embellecer lo que el pen­
samiento arroja sobre el papel, ni tiene tiem­
po para ello, y así queda, sin galanura y á ve­
ces sin gramática.

Sé de mí dos cosas que voy á decir por ser 
mías y decirlas tal como son: que escribo ma- 
iísimamente y que pienso un tantico mejor. 
Donde el que leyera verá que mi modestia no 
peca de inmodesta.

Tengo un particular concepto formado so­
bre lo que es ó lo que ha de ser la literatura 
moderna. Radical no equivale á moderno, 
como algunos creen, ni basta ser revoluciona­
rio en política y en sociología para serio ea 
literatura.

jo) para secretaría, y no era el primero en 
este año. Las demás iglesias, cada una según 

ingresos, contribuyen de igual manera, y 
una vez las misas en el palacio episcopal, su 
destino será todo lo legítimo que pueda, pero 
la verdad es que allí ni á las iglesias contri­
buyentes, ni al clero, ni al público, ni á nadie 
se dan cuentas, y que por pronto que tales 
misas se apliquen ya no será cuando lo man­
dó el que las pagó, ni aun dentro del brevísi­
mo plazo que la Iglesia, sólo para muy raras 
eventualidades, tiene establecido.

Se dirá que esas misas son repartidas entre 
los canónigos de Madrid y de Alcalá y los cu­
ras de los pueblos de esta diócesis.

No fuera mala evasiva si no supiéramos 
que á éstos no se les remiten mas que 20 mi­
sas cada mes á seis reales cada una. Las que 
proceden de Madrid se pagarán á diez; luego 
ó no son esas, ó hay un segundo tráfico (y no 
lo creemos) penano con excomunión por la 
bula Apostolieœ Sœdis.

Cuanto a ios canónigos de Madrid, que son 
20, gran parte de ellos, lo mismo que los be­
neficiados, asisten á iglesias en que les pagan 
la misa diariamente, y para los demás hay 
una colectoría especial, que no falta en Alca­
lá, cuyo cabildo constado muy poca gente. No 
hay salida por ahí. Mas como quiera que sea, 
¿dejará de quedar incumplida la voluntad de 
los fieles donantes, que no suponían que sus 
misas habrían de aplicarse por canónigos fue­
ra de la iglesia convenida y mucho tiempo 
después del día pactado? ¿Por qué se toman 
encargos cuando ya está cubierto el cupo de 
misas de un día dado? ¿No es autorizar este 
tráfico y legalizarlo hacer esos pedidos y dis­
tribuirlos á gusto de la secretaría? ¿Es así 
como se trata á los fieles?

esto no lo sabe el público, afluyen otros mu­
chos fieles á encomendar, éste una misa, aquél | 
dos ó tres, el otro un novenario, el de más allá I 
las 30 llamadas de San Gregorio para otros i 
tantos días seguidos. Todo se acepta, en la | 
confianza de que estos diferentes fiele« no han j 
do verso unos á otros, y en todo caso no fal- 1 
tará medio de arreglarlo todo. |

El que ha encargado una lista ve salir mi- | 
sas y misas, quo ha de pagar creyendo se I 
aplican por su intención, Ô ignorando que mu- I 
chas de ellas, casi todas, y á veces todas y | 
más que So dijeran, fueron ya objeto de so- 1 
gando y hasta tercero ó cuarto compromiso, 
quo do todo se dan casos.

A los pobretes clérigos se les paga con un 
solo estipendio, el menor, si no se han entera- j 
do del agio; el mayor en caso contrario, por 
un resto de pudor. El infoüz sacerdote se ca­
lla, porque si hablara perdería el pan; y siga 
el negocio. El que ha cantado la misa de un 
funeral, el que lía aplicado una misa de pari­
da Ó de velaciones, y hasta el quo por orden 
del rector ha celebrado fuera de la casa, esto 
es, en un oratorio particular ó en un cemen­
terio, fieman á sabiendas, y no sin repugnan­
cia, la lista cuya intención no han cumplido y 
cuyo importe no cobrarán; pero ¿qué nando 
hacer?

Y ¿cuál es el paradero de esas misas?
¡Ah! Es un negocio muy complicado. En 

iglesias céntricas el contingente de residuo es 
muy considerable. Pue le calcularse en otro 
tanto del que suman las misas que diariamen­
te se ce ebrau. Así, donde éstas son 30, otras

Pero aun va más lejos el abuso. Después de 
satisfacer esas exigencias, todavía las gran­
des iglesias pueden atesorar dinero de misas 
que permanece estancado años y años (y las 
misas todas buenas, gracias), y San J. tiene 
6.000 duros, y San S. 5.000, y San G. 4.000, 
etcétera, á saDiendas del prelado.

Y hubo un vicario de Madrid de quien se 
supo que utilizaba, hace algunos aios, los ré­
ditos de medio millón, importe de misas sin 
decir, procedente de pías memorias matriten­
ses, cantidad depositada á su nombre en el

Entre nuestros literatos contemporáneos que 
han dado en llamarse modernistas, hay mu­
chas reminiscencias de lo que fué. Atrofia del 
instinto de conservación, ó sea desprecio á la 
vida, horror á las pasiones, escarnio á natu­
ra; místicos, meíafísicos, escépticos, decaden­
tes, toda la impureza social y orgánica que 
nos echaron encima los iluminados de la Edad 
Media, y la que nos ha cargado la vida actual 
con eso de las enfermedades nerviosas, hoy 
más numerosas que ayer, por ser más las per­
sonas que S3 dedican á las profesiones libera­
les, y, por consiguiente, mayor la competen­
cia intelectual.

Algunos escritores se creen modernistas 
porque combaten á Dios, reniegan de la patria 
y S9 burlan del rey.

Otros demuestran su despreocupación dan­
do oídos á los amores metalizados, teniendo 
paladar para el ajenjo y pesimismos para su 
pluma. Por dudar, dudan de su propia exis­
tencia y reclaman patentes de listos porque 
ven en cada hombre un enemigo y en cada 
aurora mil desengaños.

Así unos y otros van sembrando por dierios 
y revistas cadáveres, amarguras, desconfian­
zas, tristezas, filtrando amargor en el alma 
y la duda en un más allá perfecto y justo.

Descuidan la salud, del cuerpo, ejercitando 
sólo la inteligencia, y por eso vernos ea letras 
de molde la mar de ideas raras y ridiculas.

Green ellos que el cerebro ha de dominar, y 
domina, sí domina; pero no saben que el ce­
rebro es sólo el reflector del cuerpo. Sí éste 
está enfermo, aquél refleja ideas enfermas; 
siendo el sér que así obra, á la par que efec­
to, causa del mal del siglo.

Supongo enterado al lector de ese mal: des­
arreglos nerviosos. Histéricos, neurópatas 
hipocondriacos, con su séquito de meningitis, 
afecciones cardiacas... y las que salen. Pues 
muchos modernistas lo hacen de esa impure­
za material, y los que no salen de ella se ave­
rian por contacto ó por exigencias de esta so­
ciedad corruptora de cuerpos y de cerebros.

Yo temo á los escritores enfermos. Temo al 
histerismo de Severiai, que ha hecho derra­
mar tantas lágrimas como tristezas ha sem­
brado el místico Tolstoï. Ese camino á ningu-

Banco.
Y luego es el colector de San Martín que, 

cogido en delito de fraude, es únicamente se­
parado de su cargo, para que un proceso no 
ponga en autos al público inocente; y al de 
San Martín siguió años después el de San An­
tonio...

Y muchos clérigos con estos ejemplos, é 
incitados por el hambre, toman, ya que otra 
cosano pueden, cuantas misas los dan en el 
confesonario, y se las guardan.

Nos han referido de uno que al morir decla­
ró haberse gastado el importe de 7.000 que no 
había aplicado, y de cierto colector que com- 

, pró una finca, pero dejó nota de 30.000 mi­
sas... desvanecidas.

Los prelados callan siempre, y si algo sa­
ben, no lo castigan; los curas y rectores cuen­
tan con esto; los fieles ofendidos se aguantan 

I y el fraude sigue, sigue cada vez más desca- 
I rado. Esta es la situación de las cosas. Sepan, 
I pues, todos, que según nuestros cálculos, aun- 
I que en cuatro años ni un solo fiel encargara 
I una misa, el clero de Madrid y el de toda la 
I diócesis, aplicando diariamente por las retra- 
I sadas, no podría agotarlas.
I Basta por hoy, porque sentado lo que anta- 
I cede, podremos ya entrar en los detalles que 

nos suministran los informes recibidos.

na parte conduce. Hay que fortalecer los es- 
I píritus en la bondad humana; precisa que 

amemos la vida y la gocemos.
Los pesares existen sólo en nuestro inte­

rior; hay que echarlos.
Prueba qtao las penas y las alegrías (no él 

bienestar, no confundamos) nos llegan del 
mundo nervioso, es que hay pobres que ríen 
y ricos que lloran. Se es feliz por tempera­
mento. Por rico que sea el pesimista, no go­
zará la tranquilidad de espíritu del optimista 
por pobre que sea. Esta premisa es capaz de 
resistir toda la metafísica de Unamuno y todo

De un importante colega conservador cor­
tamos la siguiente noticia, harto significativa 
por sí misma:

«Se ha dicho hoy que habían celebrado es­
tos días frecuentes conferencias varios gene­
rales residentes en Madrid, para cambiar im­
presiones relacionadas con el Mensaje del 
presidente de los Estados Unidos, que ha cau­
sado profundo disgusto á esos elementos por 
el tono con que se ocupa del ejército.» •

***
Con el título de «Manifestación-protesta» 

dice el órgano de los integristas:
«En vista de la casi certera negativa del 

Gobierno al permiso que algunos elementos 
pensaban solicitar para celebrar una manifes­
tación de protesta contra las ofensas inferidas 
á la dignidad de España en el Mensaje de 
Mac-Kinley, hemos oído asegurar que proba­
blemente la manifestación se haría en forma 
tal, que el Gobierno no pudiera prohibirla; 
esto es, anunciando previamente que todos 
los que acudan el próximo domingo, de tres á 
cuatro de la tarde, al Salón del Prado, pasean­
do sin formar grupos, se entenderá que pro­
testan en la única forma que permiten hoy los 
gobernantes que se llaman liberales.»

AMERICA DEL NORTE
POR TELÉGRAFO

(»B NUESTRO SERVICIO)

Crdictaman d« un mí»isf3*o.—Expedi­
ciones filibusteras.—Sesenta 
díciones*—Cargos á Sos diplomáti­
cos.
Hueva York 19.—I^s periódicos de esta 

ciudad publican una adición ai dictamen del 
ministro del Tesoro acerca de las expedicio­
nes filibusteras.

Dicho documento enumera las diferentes 
tentativas hechas en los Estados Unidos para 
enviar auxilios á Cuba.

Afirma que de sesenta expediciones, las 
autoridades americanas consiguieron dete­
ner 32.

El éxito obtenido por la expedición del 
Silver Heels fué por culpa del representante 
y del cónsul de España, al decir del expresa­
do documento, porque manifestaron el de­
seo de que el indicado buque no fuese em 
bargado dentro de la dársena del puerto, sino 
apresado en alta mar, lo cual no pudo conse­
guirse.—F.

80 quedan sin aplicar cada día; y como los í 
hábi 03 en el año son 3G2 (quitado el triduo de I 
Semana Santa), arrojan: 30 por 362 == 10.860, I 
que á diez reales, tasa mínima, importan | 
108.6^0 reales ó 5 430 duros. I

Da estas misas, acaso el párroco reparte al- 1 
gunas entre amigos, si los tiene, que viven en I 
pueblos fuera de la diócesis; á veces estos I 
amigos son canónigos de localidades en que I 
la tasa es menor, y que, agradecidos, hacen sus I 
favorcillos... algo se pesca; pero la misa que I 
quizá por un agonizante se encargó ayer, no 1 
se dirá hasta dentro de dos meses y enterrado 
ya el paciente.

Otras de estas misas sobrantes...
¿Quién sabe do van?

porque á pesar de todas las precauciones to­
madas por el Sr. Sancha, libros y recibos ta­
lonarios, cuentas anuale-s y otras cortapisas, 
no queda rastro de muchos encargos; porque 
el público, muy confiado, no pide recibo, y los 
colectores no hacen el asiento ó lo hacen co­
mo les conviene. Así, al dar cuentas de fin de 
año en la secretaría episcopal, aquéllas pue­
den ser las del Gran Capitán, sin que haya me­
dio de comprobarlo.

En dicha secretaría se sabe todo esto; pero 
¿cómo ha de desplegar rigor si á su vez parti­
cipa de esas sobras?

Participa, sí. Hemos sabido que precisa­
mente en San José, poco antes de este suceso, 
habían satisfecho un pedido por valor de 3.000 
pesetas (1.200 misas de 10 reales, tasando ba-

La prensa Italiana.
Rosna 10.—El periódico oficioso L' Italie 

consagra un artículo á la cuestión de Cuba.
Dice que los italianos no pueden por menos

de felicitarse al ver conjurado, álo menos por 
ahora, todo peligro de intervención norte­
americana en la gran Antilla.

«Creemos, sin embargo—añade—, que Es­
paña, que goza por completo de nuestras sim­
patías, debe apelar á resoluciones tan viriles 
como prudentes para que las reticencias del 
Mensaje de Mac-Kinley se desvanezcan del 
todo.

El mejor medio es la pronta y sincera aplica­
ción de la autonomía en la isla de Cuba.»—F.

el escepticismo de Reyles. Lo que falta es una 
B«9iedad que haga hombres buenos ó que no 
1«« obligue á ser malos.

Sé de un literato que sus mejores escritos 
los hace llorando; y conozco á otro que ha 
obtenido muchos laureles dando la nota in­
crédula de la incredulidad moderna, que es 
desconfiar del hombre, no de aquella incre­
dulidad que combato todo dogma, con la cual 
estamos conformes. Es una verdadera cala­
midad moderna.

Años atrás, bastantes, dicen que hubo una 
invasión, la de los godos; yo digo que ahora 
padecemos otra invasión, la de los neuróti­
cos. Fáltanos fortaleza de voluntad, energía 
material.

No conocemos los goces de la materia ó no 
los conocemos con la intensidad de que es 
capaz un cuerpo sano. Como nos falta vida 
para amar la carne, la entregamos ai vicio, 
que no exige tanta potencia física, pero que 
acaba más pronto con ella.

Yo admiro á los sabios, á los artistas y á 
los héroes que dan sus premios, sus medallas 
y sus coronas por un beso en los labios de la 
mujer amada. Aquí hay naturaleza. Como no 
merecen mi admiración ios que, á nombre do 
un altruismo mal entendido, dan lo que ellos 
necesitan. Aquí hay desprecio á la vida.

Dentro de cada uuo existe un reloj magní­
fico, que si no ponemos trabas á su marcha 6 
no lo desviamos de su carrera, marca de un 
modo admirable los actos que cada uno ha do 
realizar.

Pero nosotros erre que erre, á buscar fór­
mulas en un cerebro que no responde á la« 
exigencias naturales, porque lo ha desequili­
brado una sociedad calculista, repleta do 
egoísmos y de preocupaciones.

La vida nuestra es un continuo artificio, 
porque obedece á convulsiones nerviosas, ecoi 
de una carcajada histérica ó de una lágrima.

La prensa francesa.
París 10.— El periódico Le Sieele hace 

constar que el Mensaje de Mac-Kinley al 
Congreso americano formula apreciaciones 
verdaderamente ofensivas para el honor le­
gítimamente susceptible del pueblo español.

Añade que Espana rechaza con pleno dere­
cho reconocer el de intervención de los Esta­
dos Unidos en Cuba, porque no todos ios inte 
reses americanos en la isla son dignos de res-
peto.

hipocondriaca.
Lo natural, las pasiones, no las conocemos. 

Para nosotros es una cosa desconocida la fe­
licidad material, la más intensa, porque nues­
tro físico no reune condiciones para sentirla 
tan hermosa y potente como los hombres, 
que sujetarán las leyes á las necesidades, no 
las necesidades á las leyes.

Tampoco sabemos en qué consiste el placer 
intelectual, porque nuestro modo de ser exige 
del cerebro figuras extravagantes, desenga­
ñadas, estrafalarias, astutas, tontas, preocu­
padas, que matan, que dudan, que gimen, que 
lloran y... nos creemos modernistas.

Federico yi^aies.
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Sábado il de t)ici6»bfé de ,89?. aV’PMÔGRÊsà Aflo I.-NúmUia

ASiïBlEA ROBEISTA (Una voz: Él actual Gobierno es impo­
tente.)

Después de lo que se ha hecho, ya no cabe 
más que borrar el león del escudo de Castilla 
y sustituirlo por un borrego. (Grandes aplau­
sos.)

La paz en Cuba nos dará un reino lilíputién- 
se, con ministros minúsculos-. Convef tiráse en 
metrópoli la colonia^ y viüéversa, mediante la 
autonomía araucól®'na.

Pero ÔÛ cambio vendrán aquí diputados cu­
banos á enredar nuestra política y á interve- _

í®® intere- I cen palabras de respeto ni halagos de loses- I «i riABUiik w OI liai A 
fea resumén: que este país quedará con- pañiles. ® ALEMANIA Y CHIN A

^®ftido en ruinas y al borde del abismo y de I Conste así. I -----------
«miseria. I Y ahora la exposición; POR TELEGRAFO

Díjose también que la autonomía trae- « Presfdenis tí eOmñañerns del (db la agencia fabra)
ríanos la amistad de los Estados Unidos. ¿Qué \ 1 'ha sucedido? Todos conocéis el Mensaje de \ d,e Ministros. I Regooiae üitÉS.
Mac-Kinleyj en cuyb documento no hay nin- I Los que suscriben, republicanos de distintos I Londres 10.—Un despacho do Pekín, que
guna palabra que desanime á los separatis- 1 matices, vecinos de esta localidad é individuos | publica el periodic© Ttie Times, dice que si 
tas cubanos en armas. I pertenecientes al credo político republicano, | Alemania consiente en evacuar ©1 puerto de

No se les concede el dereeho de beligeran- I en uso de los goces civiles y políticos inheren- | Kiat Theu, recibirá como compensación el do-
I tes, porque este derecho favorecería induda- | tes á todo ciudadano, á V. E. con todo género I minio de la bahía de Samsab.
I blemente á España. Pero en cambio son ca- I de respetos tenemos la honra de exponer á |

lumniados villana é injustamente nuestro 1 continuación: Que habiendo observado, coa 
ejército y marina. I S^an aplauso de la nación, que en el corto pe-

Traza un cuadro lleno de tristezas. Pinta I ríodo que V. E. ejerce el Poder hánse conce­
los horrores de Guisa y la vergüenza de la I dino amplios y generosos indultos en Cuba, 
Caimanera, en tanto nuestro Gobierno per- I SnRnin? ^2 mismo á los de-manece tranquilo y confiado en Mae-Kinley { 
Doraue no nos ha declarado la ffiiprra I castillo de Montjuich, de Barcelona, hemosSfobtuviéramos—añade—á precio de tanta \ 
deshonra la paz, maldita sea. Los gobernan- I «nfrontes se darían aires de victoriosos; pero el país I 3« pd/í 
quedaría avergonzado y en la ruina. . I ®®te partido tres individuos, aparte de otros 

(Descansa el orador breves momento», du- I SidVííanÍA^^á'pnnqppnpnp^ 
rante los que recibe numerosas felicitaciones, I 
siendo la más significada la del general Bo- I f®MavoLu Diciembre ultimo en a i +
rrero ) ° ° I i®-<<Serreta», de Noyelda. I Si á la primera sesión concurrió la genteI Y como no es lógico pensar que un Gobierno i por centenares, á la segunda acudieron por

T» zi j .1'** • 1 £3 Ti I posee los más altos dones de ilustración y I miles los que van á caza de espectáculos pú-
Reanudaao su discurso, examina el Sr. Ro- I libertad séa menos generoso para con los que I blicos y gratuitos, lo mismo á presenciar la 

mero la infracción constitucional que se ha I gi también intentaron rebelarse, en cambio I llegada de Chulalongkorn que al entierro de 
cometido al implantar por decretos la auto- I sufrieron horroroso martirio unos, prisión y I un torero ó á los incidentes de un proceso, 
cernía, acto que, según Ô1, equivale á un gol- I persecuciones otros, antes de cometer delito i Entre este público de desocupados tiene luci- 
Ê0 de Estado, que no hubieran intentado ni I político ninguno, por cuanto dos de los dete- 1 da y abundante representación el sexo débil, 
larváez ni el conde de San Luis ni Gonzalez I nido», heridos brutalmente en aquella fecha I que se hace fuerte no obstante, pues pisoto- 

Brabo. I luctuosa, fueron absueltos en el Consejo de I nes, apreturas y otros excesos, abundan
guerra que se les siguió sin perjuicio de las re- 1 siempre, y todo lo resiste con heroica resig- 
sultas del procesamiento civil ordinario. I nación á condición de enterarse con todos sus 

Por lo tanto, los exponentes, comprendien- i detalles.
do perfectamente las graves cuestiones de Es- I Los magistrados de la Audiencia de Madrid 
tado que reclaman de ese ministerio solucio- I y hasta los ministros se han visto estos días 
nés para les problemas de las guerras colo- I asediados por una plaga de señoras y señori- 
niaies y eí orden administrativo y político de I tas impresionables dispuestas á fallecer in­
ia nación, creen de buena fe, que el Gobierno, I mediatamente si no les daban asiento de pre- 
atendleüdó á xaíl ’'‘'derosas razones, no haya I ferencia para presenciar cómo relataba Vi- 
incurrido en olvido pará boáí? jS^ultar á estos lluendas sus desdichas, oir de labios de los fo- 
republicanos, tan dignos de la amnistía ’ reuses el resultado de la autopsia del doctor 

ü V . sv"' ‘"’Y ------ i j I los queyá 10 hánsido cott beneplácito dé los I í.
Este último es el único sistema empleado en I españoles,máximesise tiene en cuenta cuati- I éuâOâ Cómo «*».^2} j interfecto.

. , , 1 u" • —y— -y-—»..... —- I to queda expuesto, y no habiendo éstos inten- I A tal extreifió Só ha
mente, por conmemorar la memoria de aquel Hay quien cree (alude al último artículo del I tado cometer otro delito que pretender, levan- ya, los magistrados congíéuton, » consen- 
grande hombre; pero de esto nos ocuparemos I Sr. Silvela publicado en El Tiempo) que á pe- i tarse al grito dé ¡vivá la República! sin deS- I tirio prueba és de que les complace, que «... 
manana. I sar de que la autonomía es una desgracia ae- I membrar la patria ni el territorio español. | tomen vistas fotográficas de la Sala, ni máá

Su pensamiento vive en el partido conser- I hemos respetarla, pero y ó creo que no puede I En su virtud, los que suscriben, cumpliendo I ni menos que si se tratase de alguna/tierna,
vador, y éste subsiste íntegro entre nosotros. I recogerse sin que la aprueben las Cortes. I un sagrado deber de correligionarios, y apar- I La administración de j usticia es cosa más

Llamados al poder los liberales (Una voz: I Pi’ecisa que éstas se reunan. Jamás creí que I te de no ser afectos á las causas y motivos I seria que todo eso.
por debilidad) después de la muerte de Cáno- I se disolviera el Parlamento actual por la mis- I que se mencionan, no les impide ejercer la I Triste es que porque una colección de niños 
"vas, permanecí silencioso. Pero llegó un mo- I ma causa. Dentoo de quince ó veinte días ven- I súplica dé la tílenleticia, porque ésta es timbre I quitolisy de damas cursis quieran exhibir sus
h'iento en que vi en peligro aquello que defen- I drá elfracaso. El Gobierno no puedepédir más I de gloria para los que la practican, más bien I físicoó, aquéllos con sus togas ñamantes y és-
dí tantos años, y entonces me arrojé solo ála 1 hombres m más dinero. Se ha equivocado y I que páralos que la encarecen; y por lo mis- I tas con sus perifollos, se profane el estrado de
lucha, acudí á la opinión y convoqué esta I nos hace victim^ de su equivocación. Por I mo ese ministerio, esperanza hoy de la patria I un tribunal de quien depende la libertad y aca-
Asamblea para exponer mi pensamiento. I eso espero que honradamente abandone el I y de la libertad, puede, al conceder la amnis- I so la vida de un hombre.

En la época actual, el silencio de los políti- I poder antes de exigir nuevos sacrificios á la I tía para los complicados en el hecho político I Y no decimos más seguros de que por quien
eos es una vergüenza, la ambigüedad una co- I patria. . I de la «Serreta», de Novelda, alcanzar un lau- I corresponda se prohibirán en lo sucesivo esta
bardía, el abandono una deserción. Todo j un- I Al mismo tiempo precisa que protestemos I reí más de magnánimo y generoso, conquis- I clase de espectáculos. Y vamos á ocuparnos 
to un delito de lesa patria. I contra el Mensaje de Mac-Kinley ante el mun- I tador de las libértadés que se dispone á reci- I de lo ocurrido en la segunda sesión de este

Al convocar esta reunión traigo un progra- I do c^'^dizado, de nuestra razón y nuestro de- I bir de ese Gobierno la nación española. I procesó.
naa claro, concreto, preciso. I recho. Si después necesítase luchar, sucum- I Poseídos de obtener el anhelado indulto de I El edifleio de la Áudiencíá estaba tomado

El sentimiento nacional sinceramente ex- I biremos cual nuevos saguntmos y numanti- ’ ' ’ - - - ’ *
presado en la Habana, Coruña, Barcelona y I nos; pero antes digamos á Sagasta y á Moret 
Palma ha sido un reto al Gobierno. I finé han hecho de nuestros prestigios y de

Defiende la protección á la industria y tra- | nuestra patria.
bajo nacional, porque el principio de la pro­
tección es una consecuencia natural y legíti­
ma del sentimiento de la patria.

Otro punto de su programa es el de la de­
fensa de la integridad de la patria.

Ocúpase de Cuba. Esta colonia había alcan­
zada una gran prosperidad, á la que no podía 
compararse ningún pueblo de Europa.

Pero la política antillana de los liberales 
agitó las pasiones que yacían dormidas en 
aquel hermoso pedazo de tierra española, y 
ia guerra nació, adquiriendo evidente y triste 
desarrollo. Y para curar el mal que causó tan 
graves peligros y consecuencias, vienen al po­
der los mismos que lo engendraron.

En los primeros momentos de la insurrec­
ción marchó á Cuba un general ilustre (Mar­
tínez Campos); pero una incapacidad notoria. 
_ Carecía de ideas propias, y mientras Espa­
ña enviaba miles de hombres y millones de 
pesetas para pelear contra los rebeldes, tra­
tábase allá de acabar ia guerra por negocia- 
iones y componendas vergonzosas.

Sucedió lo que tenía naturalmente que su­
ceder. La criminal rebelión paseóse triunfal­
mente por toda la isla.

Llegó el momento de su justo relevo, y allá 
fué el invicto general "Wey 1er. (Voces; ¡Viva 
Weylerl)

La prensa unánime aplaudió después de ha­
ber solicitado con verdadero entusiasmo su 
nombramiento. Pero la mayoría de la prensa 
tiene una condición que no tenemos los de- __ ______ . _ ___ _______ _______ _
más españoles: es la de que no necesite ser I tisfacciones para todos, ó para nadie. El par- I Jara.—G^etanoTarancón.—AntonioJerez.— 
consecuente consigo misma. (Risas.) I tido vive. Fáltale la portentosa inteligencia de i Vicente García.—Manuel Gémiz.—Francisco

Pocos meses después, esa misma prensa I Cánovas, pero nosotros procuraremos llenar I Viudes.—Francisco Rodríguez. —Rafael Lu- 
volvióse contra el general que ella había I su vacío. Las circunstancias lo demandan 1 creda.—José María Sempere.—Luis Jover.— 
mandado á defender la guerra de España, I así. Estamos en vísperas de grandes vergüen- I Antonio Rico.—José Martínez.—Tomás Lose- 
esgrimiendo toda clase de armas, incluso la I zas y de irreparables catástrofes; pediría has- I ra García.—Manuel Santiago.—Rafael Lledó 
calumnia, contra él. I ta el concurso de republicanos y carlistas I Maluenda.

Soy partidario de la libertad de la prensa, I para salvar á la patria. I José A. Abarcili.-Luis Ayela.—Tomás Aye-
pero abomino de la impunidad en que vive. I Aplacemos, pues, las querellas y las discor- I la.—José Oliver Carratalá,— Antonio Cerdá 

Hay muchos ej emplo de ello. I dias. I Beriá.—Ramón Hernández.—José Bernabeu
Los grandes periódicos elogian á los gene- I Esta nación hidalga y valerosa no podrá to- I García.-José Bernabeu Soler.—José García, 

rales que van á la guerra; pero después tienen I lerar que se injurie á sus hij®s predilectos. I Miguel Solbes.—José García Miquel.—Esta- 
éstos que cuidarse más que del enemigo que I (Grandes aplausos acogieron las últimas pa- 1 nislao Carrasco.—Antonio Bernabeu López.— 
tienen que combatir del que dejan en Madrid I labras del orador.) I Antonio Moltó.—Ricardo Monitor.— Antonio
en las redacciones periodísticas. I *** | Benesiar.—Francisco Miquel.—José Nadal.—

Nunca temí sus ataques. Nada le debo, é I «a lAVAmn nnmArncae I ^^*«1 Rons.-Miguel Pérez.-Modesto Mi-hice sin su apoyo toda, absolutamente toda heïSnes te?eg?áficas de mo^^^ raltes.de Imperial. - Emilio Mingorance.-
mi carrera política. . 7 de día nírí la ?¡Sn d¿ Lta no francisco Pastor.-José Roca.-Vicente Pas-

La calumnia de dentro de casa justificóla che auecomnrónXrá los extremos nueanfí’ Í?r.-Vicente Ferrándiz. — Manuel Nadal.— 
calumnia de fuera, motivando las actitudes de I ciñamos en nue^ira ediciton deH^^ I Torras.-Joaquín Adrián.-Juan Ca-un país (alude á tos Estados Unidos) que se cipamos en nuesira eúicion ael jueves. rratalá.-Agustín Fernández.-Salvador Sel-
viene llamando amigo nuestro. La opinión I -------------- ---------------------------------------  l fa. —Antonio Llorca. — Francisco Boriá.—
norteamericana, que nos es hostil por creer- I PM LÏMITI I Francisco David.—Vicente López.
nos sanguinarios y criminales, se funda en las I ALLMAnsA L«ll 11 Al i I I Plácido Guerra.—José Martínez.—Indalecio
apreciaciones de nuestros periódicos. I _____ I Mainé.—Pedro Muñoz.—Ramón Pérez.—An-

E1 general Wey 1er guardará como U mejor i lírp aum I Martínez.—Antonio Lledó.—Rafael Lie-
gloria que legar á sus hijos loa dicterios y ca- I run iiiLziiunAUU i dó.—Manuel García. — Ramón Carratalá.—
lumnias que contra él ha escrito la prensa I (de nuestro servicio) i Narciso Daniel.—Manuel Penal va.—José Ca-
yank ee, apoyada en muchas ocasiones en tes- I «•••di* I ï'^^'tàlà.—Rafael Sanz.—Antonio Pastor.—An­
timonios falsos de la nuestra. I ua» castañas «el fuego. ItonioBrián.—LuisSoler.—JoséLópez.-Fran-

Llegó á ia Habana el general Weyler cuan- 1 Londres ID.—Varios corresponsales de I cisco Bernabeu Gómez.—Juan Carratalá.— 
do ia guerra se había ensefu.reado de toda la i Washington insisten en que el Gobierno ame- I Antonio Montero Pérez,—Juan Estsve.-Sn- 
isla. Dijo que necesitaba un p!azo de dos años I ricano había alentado á la República de Haiti j rique Chaminade.—Antonio María Borrás,—
para dominarla, y cumplió su programa día I á la resistencia contra tos alemanas, y no se I Eduardo Oarrichena.—Guillermo Rameta.—
por día, hora por hora, revelando unas con- I explican cómo ha quedado aquélla completa- José A. Martínez.—Rafael Riquelme Pons.—
diciones que deberi au eno; gullecernos de po- I mente abandonada, cuando el Gobierno de | Ricardo Mas.—Antonio Martínez.—Eduardo
seer tal general. _ . . I Berlín ha apelado al procedimiento do la fuer- I Carratalá.—Francisco Sánchez.—Antonio Go-

Pero partidos si a entrañes y periódicos á I za.—2d I sálvez.—Rafael Lied ó Segur':».—Aniceto Lucio
quienes no oo iwnia ÿ regreso victonoso del ïaîaola de Norte América. Fernández.-Franeisco Soler.-Enri-
marqués de. Tenerifo hicieron creer lo contra- I » w » v, j • •.I que Martícez Lara.
pío excogitándole como víctima. | "«eva VorK 10.—Pri^uce viva sensación I isidro Pastor.—Vicente Ferrándiz.—Agus-

Solamente tos partidos extremos y sus ór- I nn despacho de Puerto Principe (Haití) con- I tin Pantoja.—Juan Lledó Corbí.—Sebastián 
canos en la prensa hicieron justicia al invicto | cebido en estos términos; . , . I Brotores Cremades.—José López Pérez.—Vi-
caudillo. I «El presidente de la República ha dado una i cente Bas Martínez.—Rafael Iborra Corts.—

Se le relevó, pero hay que hacer constar I proclama diciendo que por segunda vez, á pe- I Román Núnez.—Antonio Jordá Piera.—Ra­
que este acto del nuevo Gobierno se ha ofre- sar de los derechos de Haití, se ha visto obli- I fael Mateo Juan.—Juan Meseguer López.— 
cido como prenda de paz y 4© conmiseración I gado á ceder ante la fuerza de la escuadra I Gaspar Mayor.—José Papí Muñoz.—Antonio 
de tos Estados Unidos. I àlemana. | Papí Martínez.—José Molina Ramos.—Manuel

Pararelamente con este relevo hízose creer j Anade que el Gobierno haitiano estaba re- I GuiLién Alberola.—Rafael Guiilén Espí.—Ra- 
al país que la autonomía era la paz de Cuba; I á todo trance, pero que ha- I fael Pérez.—Antonio Carratalá.—Vicente Pé-
una paz sin mas gastos, ni mas derramaraien- I biéndole faltado el apoyo moral que le había I rez Navarro.—José Blanes.—Manuel Mónte­
te» de sangre. ¡Qué equivocación más lamen- I prometido, no ha tenido mas remedio ro.-Bautista Valero Gómez.—Gaspar Galia- 
table! que aceptar el ultimatum.y> na.-Rafael Lledó Forner.-José Turto Gras.

Suponía esto el actual Gabinete, al mismo Como esta proclama envuelve una amarga —José Ramos Gadea.—Francisco Pérez Asen- 
tiempo que se atrevían á decir tos ministros censura á tos Estados Unidos que hacían alar- ció.—Emilio Beilvert Gozálvez.—Juan Limi- 
Que no era posible acabar la insurrección so- ¿e querer apoyar a Haití, tos periódicos I ñaña Alemañ.
lamente con las bayonetas. Aisí se justificaba oposición atacan al Gobierno de Wash- s. Verdú García.—Julio Vilaplana Boif.— 
la concesión de la autonomía, confesando mgton. , R. Limiñana Luch.—José Bernabeu Mas.—
claramente la incompetencia, la insuficiencia I Según las ultimas noticias, seguía remando José Abad Terol.—Francisco Alareón.—José 
de nuestro valeroso y sufrido ejército. ¡Qué tranquilidad en Puerto Príncipe. Muñoz.—Tomás Alareón.—Pascual García.—
vergüenza! El almirante de la escuadrilla alemana ha- JoséNavarro.—Manuel Martínez.—José Alar­

se supeditó la acción de las armas dictando I bía sido recibido por el presidente de la Repú- I cón.—José Botella.—Bruno Ibáñez.—Antonio 
desde la Gaeeta unos decretos que son la ver- I blica.—r. | Gómez.—Carlos Haute.—José Martínez.— Vi-
güenza y la ruina de nuestra patria, * ----------------------- -------------------------------- cente Portero.—Manuel Pastor.—Joaquín So-

JUSTA PRETENSIÓN
EN EUSKAL JAY

LA SESIÓN DE ANOCHE
El aspecto.

El hermoso frontón de las Salesas aparecía 
anoche concurridísimo, no sólo de represen­
tantes asambleísta», que se calculó ascendían 
á más de 900, sino de curiosos y políticos de 
otros partidos, especialmente del carlista, que 
en palcos y gradas aparecían en revuelta con­
fusión con los amigos del. Sr. Romero Ro­
bledo.

Levantábase el estrado ea el centro de la 
cancha. Alrededor aparecían sentados dipu­
tados y senadores afectos á la política del ex­
ministro conservador. Y en uno de los lados 
colocóse el retrato de Cánovas bajo dosel y 
con crespones negros.

Según cálculo aproximado, habránse con­
gregado para oir al Sr. Bornero unas 3.000 
persona^.

I

£3 discurso.
Al preguntarse en el estrado y ocupar la 

presidencia el Sr. Romero Robledo, sus ami­
gos 1® recibieron con una prolongada salva 
de aplausos entremezclados éstos con vivas y 
bravos á su jefe, al partido conservador y á 
España.

He aquí en líneas generales el discurso pro­
nunciado por aquel orador:

«La emoción embarga mi alma y me impide 
significar la, gratitud que debo á cuantos na- 
béis respondido á mi llamamiento.

No puedo comprender prueba tan grande de 
afecto que me dáis con vuestra presencia.

Solo, abandonado por quienes fueron mis 
amigos, sin prensa que me ayude en tan ar­
dua tarea, debo defenderme y defender los in­
tereses materiales del pais, gravemente ame­
nazado, y los intereses del partido conserva­
dor.

Mi soledad era la razón; mi escudo eran 
mis ideas; mi apocamiento era mi dignidad. 
Siempre me acompañó la razón á través de 
las luchas de la política.

Dedica, sentidísimo recuerdo á Cánovas y 
L^cz de Ayala, y añade:

Ellos fueron mis amigos y hermanos. Con 
Ayala defendí los ideales que conocéis, y juu-. 
tos combatimos muchos errores.

Con Cánovas concurrimos á restaurar la

A ruego de queridos amigos nuestros pu­
blicamos á continuación una instancia en so­
licitud de un indulto que procede por equidad, 
y amparamos y defendemos por humanidad.

Pero queremos hacer constar que si esta­
mos conformes con lo que se pide, no así con 
los términos en que se hace. El Gobierno ac­
tual, como todos los de la m^onarquía, arrui­
nan á la patria, deshonran al pueblo, atrope­
llan la ley, falsean las libertades, y no mere-

fío.—Pedro Pérez.—José Fernández.—José 
Pinto.—Antonio Hausdrá.—Jenaro Gomiz.»- 
Antonio Bernabé.— Manuel Navarro.— José 
C. Ferráridiz.— Francisco Marín.— Antonio 
Llopis.—Francisco Amat.—Angel Puerto.

Cayetano Alareón.—José Mendoza.— José 
Gil,—Manuel Costa.—Antonio Tortosa.—Ma­
nuel Gómez.—Pascual; Fuentes.—Pedro Gó­
mez Salazar.—Emilio Pérez Gandulfo.—Am­
brosio Cifuentei^—Pedro Martínez.—José Ja­
ra.—Miguel Mas!.

LA CUESTIÓN BE ORIENTE
POR TELEGRAFO

(de nuestro servicio)
La guerra en Creta.

Londres 10.—Continúa la guerra en la 
isla de Creta. .

El pueblo de Peribolaki está sitiado por loa 
insurrectos.

No pasa día en que no ocurran escaramu- 

. La fortaleza de Kissamo, ocupada por loa 
turcos, es objeto de frecuentes ataques.—r-

Disturbios en Turquía^
Viena 10.—A juzgar por las última» noti­

cias de la Albania, ha mejorado notablemente 
la situación de aquel país.

La oportuna llegada de refuerzo» turco» ha 
impedían que la insurrección albanesa tome 
increment©.—F.

CAUSA RUIDOSA
MUERTE DE MORENO POZO

—¿Cómo reconocerían—álce—los antiguos 
progresistas á sus degenerados sucesores?

Mediante la conducta anticonstitucional del 
ministerio, nues+.T ós soldado  ̂ÛÔ podrán ôpôW

EFltS ae ¡Viva Cuba librel el grito de ¡Viva 
físpañaí, sino el de ¡Viva Cuba autónoma! En 
lugar de otro Vívá, Se dirá; ¡Viva Giberga! ó 
¡Viva Gálvez! (Risas y aplausos.)

monarquía actual. I Esto no obstante, la insurrección durará.
Todos, como españoles, admirasteis al hom- I La paz sólo puede obtenerse por abandono de 

bre ilustre que tantos servicios prestó á la pa- I la isla, vendiéndola ó tratando con Máximo 
tria. Ledos sentisteis con pena ó indignación I Gómez, ó conla guerra por la guerra, 
su trágica muerte. I F"*'' *•*’---- ---------~-i

He convocado esta Asamblea, principad I todo el mundo civilizado y por civilizar, 
mente, por conmemorar la memoria de aquel | Hay quien cree (alude al último artículo del

cobrar el te lo ó parte de la cantidad que 1® 
debía la señora de Moreno.

Máxima Arredondo, portera de una casa de 
la calle de Esparteros, propiedad de la señora 
doña Carmen Pérez.

Por referencias conocía la deuda del pana­
dero como otras que tenían sus señoritos, pues 
ella iba á casa de éstos siempre que faltaba la 
cocinera.

Cree que el doctor no se enteró del débito al 
panadero hasta pocos días antes del crimen, 
y que el día antes del mismo, según le dije* 
ron, su señorita le entregó diez duros.

Preguntada por el Sr. Muñoz Rivero si re­
cientemente ha hablado con la dueña do la 
casa donde presta servicios, Máxima lo niega.

D. Juan M. de la Cruz, empleado particular, 
vino á Madrid recomendado al docfor Moreno

estos republicanos, no titubeamos en suplicar I beneméritamente. La cola formada pbf los que 
atentamente á V. E. se digne tener clemencia I siendo tan curiosos y desocupados como los 
ese ministerio fpara con estos desgraciados I distinguidos no habían tenido influencia» pa- 

. con el fin de que obtengan su libertad antes I ra obtener tarjetas de preferencia, daba vuel- . * * . I de la fecha de tan triste aniversario, cuyos I ta á las galerías, haciendo chistes de dudoso
El final de su oración dedicólo el Sr. Rome- I días son contados, y para que puedan resti- I gusto, ya que no podía penetrar en la sala.

ro al análisis de la política conservadora, re- i tuirse al hogar con sus familias en las fiestas I A la una y media se constituye el tribunal y 
cabando la genuina representación de aquélla I próximas, por lo que los republicanos de esta I comienza la sesión, continuando el examen de 
para los concurrentes á la Asamblea y para i ciudad guardarán á V. E. eterna gratitud. I la prueba testifical con la declaración de An- 
el general Wey 1er, entusiastamente otorgada I CDios guarde á V. E. y compañeros de Go- | geíma Talló, esposa del procesado Villuendas. 
después de los plebiscitos de la Coruña, Bar- I bierno muchos años.—Alicante 27 Noviembre 1 Prodúj ose entonces una escena conmove- 
celona y Baleares. I 1897. I dora.

Afírmala coincidencia entre él y el general I Emeterio Jover.—Francisco Asensi.—Diego I Al ver el procesado á su esposa junto al 
Wey 1er, porque piensan lo mismo: contestar I Ortiz.—Rafael Lledó Vendré.—Antonio Lledó I banquillo que él ocupaba, lanzó un grito, y 
á la guerra por la guerra ó sucumbir con hon- I Segura.—Juan Manzanar© Espuch.—Vicente I presa de una congoja, cae de espaldas, pro­
ra si es preciso. I Domenech.— José Martínez Boades.—Felipe I rrumpiendo en roncos estertores.

Examina la cuestión referente á la jefatura I Palomares Ripoll.—Gabriel Compañ Pérez.— I Los guardias civiles que le custodian acu­
de los conservadores, y dice: i Francisco Bernabeu García.—Antonio Guija- I dieron en su auxilio, evitando que su cabeza

—Desde la muerte de Cánovas son muchos I rro.—Rafael Llofríu.—Francisco Brisó.—José \ fuese á daf contra la barandilla del estrado, 
los que persiguen la jefatura, pero nunca ois - i Benimeli.— José Alabau.—Fernando Alonso, i A la vez, su esposa es víctima de un ataque 
teis mi nombre. I —José López.—José Llorca.—Enrique Martí- i nervioso, y entre sollozos entrecortados por

¿Es que yo no tengo fuerzas? Con abrirlos I nez.—Francisco Santacruz Carratalá.—Jaime i la emoción grita: «¡Hijos míos!.,. ¡Manuel de 
ojos basta. I Berenguer Galvañ.—Antonio Aragonés Bu- I mi alma!»

Pero yo no persigo jefaturas, no quiero i fort.—Pedro Arnaz.—Natalio Pérez Bosch.— i El pronto auxilio del portero de estrados
ninguna. Si alguien puede sumar las fuerzas I Francisco Dénia Molina. — Manuel Seva.— I impide que la infeliz caiga al suelo,
de la opinión que venga; para él serán los ho- I Francisco Blasco Alemañ.—Pascual Pérez.— 1 El Sr. Muñoz Rivero pidió que ordenasen
ñores y la dirección del partido. Mas en tanto i José Ibáñez.—José Martínez.—Juan Sempere I fuese sacado de la Sala el procesado. (Mur-
no ocupe nadie la vacante, aquí estoy yo inte- I Gómez.—Antonio Payá Ibars.—Francisco Ma- I mullos de aprobación.)
rinamente. (Voces: ¡Viva nuestro jefe!) I rín. I El doctor Echeguren, que es uno de los ju-

Convoque alguien una Asamblea análoga, I Rafael Bañón. — Juan Pinto. — Francisco 1 rados, abandona su sillón y se dirige á pres-
pero superior á ésta; yo le cedo mis fuerzas, i Hernández.—José Pastor.—Pascual Pascual. I tar auxilio á Villuendas.
Tengo sesenta diputados y senadores; pueden I —Sebastián Ripoll.—Manuel Salem.—Fran- I Accede el presidente álo solicitado por el
contarse, porque van á banquetes, manifes- I cisco Torregrosa.—Francisco Corts.—Fran- i defensor, y el procesado es sacado de la Sala
taciones y otros actos públicos. Los de los I cisco Bernabeu Gómez.—José Marín.—Juan I en brazos de cuatro alguaciles de la Au-
demás son ineontables, porque... no van á I Más Dois.—Juan Más Pacheco.—José Galvañ. I díencía,
ninguna parte. I —Francisco Brotons.—Miguel Puj alte García. I El desdichado lanzaba gritos de angustia.

Que no os dividáis jamás. El poder y Jas sa- | —José finito. -^José Francés. — Francisco 1 Anselma Tello pidió un vaso de agua y to-
' ’ - mó asiento en una silla que le fué facilitada.

Esta terrible escena suspendió la continua­
ción de là vista.

Aparece el doctor Echeguren, y en unión de 
otro médico, el Sr. Pomares, reconocen á la 
declarante,

El présidente manifiesta á ésta que puede 
retirarse si no está en situación de declarar.

—No, no—exclama ella nerviosamente—; 
ahora que no está él puedo contestar á todo 
lo que me pregunten; estoy bien...

Pero los facultativos advierten al tribunal 
que Anselma Tello no se encuentra en condi­
ciones de ser interrogada, pues su estado do 
excitación nerviosa es grandísimo.

Se acuerda, á instancias del defensor, que 
sea acompañada á una habitación inmediata 
hasta que estuviese repuesta.

La escena fué de prtmissimo eartello para 
las señoras impresionistas. No perdieron la 
tarde; aquello bien merecía el sacrificio de 
abandonar las ocupaciones propias de su 
sexo.

Se dió lectura al informe emitido por los 
forenses, en el cual se dice que doña Carmen 
se encuentra enferma á consecuencia de un 
cólico nefrítico; pero con precaución y en un 
coche puede comparecer ante el tribunal.

Lo mismo acontece con el padre de esta se­
ñora y con les otros testigos, reconocidos por 
los facultativos.

El fiscal solicita de la Sala comparezca doña 
Carmen en la próxima sesión por creer de 
suma necesidad su declaración, adhiriéndose 
á esta manifestación el letrado defensor.

xV continuación es llamado D. Bernardo 
Aiareón, emp'eado y antiguo amigo de la fa­
milia do la víctima, quien refiera que la señora 
de Moreno heredó, por muerte de su madre, 
12.000 duros, de los que empleó cerca de 6.000 
en el pago de cuentas que tenía pendientes 
con varios acreedores, no constándole si entre 
los mismos figuraba Villuendas, coa su nom­
bre ú otro fingido.

Enterado del débito de aquél, en Marzo de 
este ano recibió la misión que le confiara la 
familia de Moreno de ir á ver al hoy procesa­
do, para calmearle y asegurarle la cobranza de 
su deuda.

Recuerda que doña Cármen Pérez, para li­
quidar de una vez con el panadero, quiso hi­
potecar una de las cinco fincas que posee ea 
Madrid, pero que su marido se opuso á ello.

Dice que el acusado rebajó al 6 el 25 por 1(^ 
de interés que figuraba en el pagará, y que el 
difunto entregaba cinco duros diarios para 
los gastos de su casa, cantidad que oyó decir 
el testigo á doña Carmen que le era insuficien­
te y originaba el que, á espaldas de su mari­
do, contrajese deudas, pues ella necesitaba, 
por lo menos, cuatro ó cinco duros más.l

Refiere que Villuendas le hizo una visita, 
explicándole su apurada situación y rogán­
dole se interesase á su favor para que lograse

ALEMANIA EN HAITI

Pozo para que le hiciera una operación; y en 
la amistad que con él sostuvo le oyó repetidas 
veces quejarse de la conducta de su mujer, 
que debía al pescadero y en muchas tiendas, 
y recuerda haber oído al difunto que llevaba 
pagados más de ocho mil duros de deudas.

El Sr. Cruz intervino también en uno de lo» 
débitos de doña Carmen á D. Juan Bernet, 
quC 2^ unas alhajas por valor dé mil pe­
setas, aiftaj^s que enseguida empeñó aquélla.

Acerca de la cuenta de Villuendas, oyó de­
cir á éste una vez:

«—Señorita Luisa, dígale á su madre que 
me dé pan para mi hija.»

La cuenta de Bernet la satisfizo una noche 
el Sr. Moreno, ya advertido por Cruz de que 
iban á demandar á su mujer; y cuando esto 
ocurría, tuvo ocasión el testigo de convencer­
se de que doña Carmen era capaz de engañar 
á cualquiera, por lo que no duda lo hiciera 
con Villuendas.

Contestando al Sr. Muñoz Rivero, dijo el 
testigo que no extrañaría que la señora de Po­
zo echase á éste la culpa de su falta con el pa­
nadero.

D. José Franco Alonso conoció al matrimo­
nio Moreno en ocasión de las particiones en 
que tuvo qué intervenir á la muerte de la ma­
dre de dona Carmen Pérez; entonces se ente­
ró de que había grandes disgustos conyuga­
les, no pocos por deudas y otros por cuestio­
nes de índole privada.

Cuando acabó su misión dejó el trato con 
esta familia, y sólo de tarde en tarde iba á 
visitar al Sr. ï). Manuel Pérez, padre de doña 
Carmen.

Conocía la deuda del panadero, y por ell» 
fué á visitar á aquél, de quien obtuvo 500 pe­
setas, que le entregó á Villuendas, además d« 
1.000 que ya le había dado cuando las parti­
ciones. ,

Se acuerda declare la esposa de Villuendas, 
retirándose antes á éste, al que acometió ub 
nuevo ataque nervioso al saber que va á de­
clarar su mujer.

Manifiesta la testigo que vinieron su mari­
do y ella á Madrid, poniéndose á repartir pan 
Villuendas con dinero que le prestó el dueño 
de la panadería donde servía.

Hace la historia de las múltiples promesas 
que á su marido hacía doña Carmen, confir­
mando todo lo que ayer dijo Villuendas.

Empezaron á nacer gestiones para el cobre 
cuando vieron que lo ael destino no era ver­
dad, sospechando que trataba de engañarles.

Fué á ver á D. José Fernando González, á 
quien presentó el pagaré de doña Carmen, y 
entonces le dijo que aquello de nada servía.

No obstante ver que el pagaré de nada ser­
vía, Villuendas concedió á doña Carmen un 
plazo con objeto de que no cayera en manos 
de los usureros para adquirir dinero.

El hijo del Sr. Moreno Pozo manifestó á su 
madre que, dada la miseria en que Villuen­
das se encontraba, era un caso de conciencia^ 
oí

Con objeto de evitar que tuvieran disgusto 
el interfecto y el procesado, se encargó ella de 
presentar la cuenta á D. Adolfo; pero doña 
Carmen lo evitó constantemente, engañándo­
la para conseguirlo.

Por fin pudo ver al Sr. Moreno Pozo á la 
hora de comer. Hablaron del pago del paga­
ré, y el interfecto manifestó á la testigo que 
no la pagaba porque no se hallaba en casa su 
mujer, á lo que la Anselma manifestó extra- 
ñeza, pues nunca faltaba doña Carmen á la 
hora de comer, sospechando que estaban los 
dos esposos de acuerdo.

Volvió al día siguiente, vió á doña Carmen, 
y ésta le dijo horrores de su marido, acusán­
dole de haberla gastado casi toda la dote que 
llevara ella al matrimonio y lo que su padre 
la dió.

AI decirla la testigo que si no lo sabía don 
Adolfo ella se lo diría, manifestó doña Car­
men: <No me importa; otras cosas más impor­
tantes sabe, y no lo toma á mal.»

Vió al Sr. Moreno Pozo, quien la recibió 
con brusquedad y amenazándola con tirarla 
por el balcón.

Posteriormente, y con objeto ¿e ver si aver­
gonzándole obügaban al Sr. Moreno Pozo á 
saldar la cuenta, fué á reverle una carta á 
San Carlos; pero al salir D. Adolfo vió á la 
testigo y mandó por un coche, burlando así 
los deseos de la testigo.

La carrera comprada por Villuendas lo fué 
gracias á las economías realizadas por el ma­
trimonio durante sus prim«ros tiempos de 
permanencia en Madrid, y con grandes sacri­
ficios y miseria.

Pensaba Villuendas con el dinero que aho­
rrase adquirir trigo y ganado en su pueblo.

Varias veces les dijo dona Carmen que es­
taba acostumbrada á adquirir el dinero al 200 
por 100.

Según dice la testigo, era tal el infiujo que 
I doña Carmen tenía sobre Villuendas, que si 

no estuviera segura de la bondad de su mari­
do, hubiese sospechado cualquier cosa entre 
él y la señora.

L Cuenta lo ocurrido la mañana del día del 
crimen, diciendo que las sopas que hizo su

I marido no las pudo comer, porque entre el 
! pan había algunos huesos, sin duda de los que 
. habían quedado en el mantel, de donde pro­

cedían las migas.
La primer noticia del crimen la tuvo cuan­

do, extrañando la tardanza de su esposo, fué 
, á casa del Sr. Pozo, donde la portera la dijo 

que al señor I© había matado su marido.
, Tras una suspensión de un cuarto' de hora 

siguió la prueba por la declaración de un mu-
I chacho dé trece años llamado Bernardino Ve-
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rano> que estaba colocando un cartel ea 1«, 
"valla de la calle de Medinaceli en el momento 
del suceso.
^Dijo que vió regañando dos hombres, uno 
de los cuales levantó el bastón contra su con­
trincante, quien disparó sobre aquél un re^ 
vóiver.
á. í^orrer^^ porque asustado echó

La abuela d^e Bernardino, Eugenia Martin, 
dice queden eíecto, tan asustado fué su nieto á 
la casa de ella, que estuvo ocho días sin ir á, 
trabajar.

ííecilia Ordóñez ratificó lo del susto del mu­
chacho.

Después de comparecer D. K. Aranda, «ue 
nada de particular manifestó, promovióse un 
incidente, motivado por manifestar el señor 
Munoz Rivero que no permitiendo su estado 
de salud comparecer al testigo D. José Fer­
nando González, exmini&tro de Gracia y Jus- 

carta por éste dirigida al 
br. ültígido, á quien sustituye el Sr. Muñoz 
Kivero, manifestando en ella lo que en el jui­
cio hubiese declarado.

Púr entender que esto le 
privaba de hacer las preguntas que conside­
rase oportunas al testigo.
t Rectificó el letrado insistiendo, y el presi-' 
dente resuelve ordenando que se lea la de­
claración prestada en el sumario por el señor 
González.

en que vivía Viiluen- 
das, Eustaquia García, dice que la situación 
del matrimonio era apuradísima; no tenían 
COSI qué comer, y además su hija enferma.

AJguua vez vió subir al cuarto del panadero 
a una señora muy elegante, que siempre iba 
en carruaje, y que después supo que era la 
esposa del Sr-. Moreno Pozo.

Parecida declaración prestó el panadero 
Julián Alonso.

El módico de la familia Villuendas, D. An­
tonio Pomarés, manifestó que Anselma Tello 
padece una enfermedad cardiaca, originada 
tanta por sus frecuentes disgustos cuanto por 
ia falta de alimentación, enfermedad ésta de 
la cual la ha asistido antes y después del cri­
men.

Respecto á la hija de Villuendas, afirma que 
padecía una anemia cerebral originada tam­
bién por la falta de alimentos.

Compareció después el tío del procesado 
Francisco Villuendas, á quien le consta que 
pasaba su sobrino muchas miserias cuando 
demandaba del Sr. Moreno Pozo el pago de la 
deuda contraída por doña Carmen.

El dueño de la tahona de que se surtía el 
procesado, D. Manuel Otero, dijo que en oca­
sión en que se iban á verificar las elecciones 
de diputados últimamente celebradas, en las 
que se presentaba el Sr. Moreno Pozo, estuvo 
en su casa la mujer de Villuendas con una 
criada de aquél, pidiéndole 25 duros.

Pedro González declara que al panadero 
que sucedió á Villuendas en el reparto de pan 
á la señora de Moreno Pozo adeuda ésta 
5.600 pesetas.

Francisco Mozalbete declaró que había oído 
«naconversación entre Villuendas y un hijo 
de Moreno Pozo, y que al decirle el panadero 
&entre todos ustedes me han perdido:», contestó 
©I joven; <í.No, no, entre todos no; entre mamá 
y papá.yt

Al terminar estas declaraciones, el fiscal 
dice que como los facultativos aseguran que 
pueden ir á declarar doña Carmen Pérez y el 
Sr. López Dávila, solicita de la Sala se impon­
ga una multa á estos testigos por no haber 
acudido á la Audiencia. Pide además que se 
Ies cite para hoy, con apercibimiento de que si 
no acuden se les traerá por medio do agentes 
de la autoridad.

La Sala lo acuerda así, imponiéndoles 25 
pesetas de multa por no haber asistido hoy.

La sesión se suspendió á las cinco y cuarto.
Hoy terminará probablemente la vista, pues 

parece ser que el tribunal de derecho está de­
cidido á ello aun cuando se habilitase la no­
che.

La prueba no ha podido ser más favorable 
para el procesado.

Parece ser que varios letrados presentarán 
una protesta por haberse sacado una vista 
fotográfica de la sala.

Nos parece muy bien.

NOTICIAS TELEGRÁFICAS
Vapor correo*

Santa Cruz sie Tenerife 10.—Proceden­
te de Cádiz fondeó anoche en este pnerto el 
trasatlántico Antonio Lópe.x, conduciendo al 
nuevo capitán general Sr. Montero. El trasat­
lántico siguió después su viaje á Montevi­
deo.—K

Es cosa qúé Cbiiforla el animo y da alientos 
pata seguir sin descanso en la emprendida 
lucha el entusiasmo con que los republicanos 
de provincias responden siempre á toda ini 
ciaiiva, á todo proyecto dictado por los inte­
reses de nuestra política, que es la política del 
honor nacional.

A diario recibimos, pruebas de lá fé qué 
nuestros corréUgionarios sienten por nuestros 
ideales y del esfuerzo que están dispuestos á 
realizar cuando se les indique es llegada la 
hora.

El anuncio de la protesta que en forma de 
pacífica manifestación propusimos contra los 
procaces insultos lanzados á la patria como 
humillante latigazo por el Mensaje norte­
americano, ha caldeado la opinión apenas co­
nocido en los rincones de provincias.

uos dicen nuestros valentes 
correligionarios de Vinaroz, desde las puertas 
del guerrero Maestrazgo:

Víííapoz I© (8 noche).—Este Comité repu 
biicano progresista, siempre á las órde.nes de 
su querido jefe y Junta central, las aguarda 
impaciente para poder contribuir á la defensa 
de Ja integridai y la honra patrios.—Presi­
dente, Valenzuela.—Secretario, Obioh

REOS eIÉcÚtABOS
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
Alba de Tormes 10 (4,30 tarde).—Esta 

mañana han sido ejecutados los reos de Ga- 
lisancho.

Desde el tablado donde fué instalado el pa­
tíbulo, pronunció algunas palabras el padre 
Segura, el cual se hallaba presa de fuerte 
emoción.

Reina tranquilidad.—El corresponsal.

STJIGIOIO
POR TELÉGRAFO

(de nuestro corresponsal)
Málaga 16 (5,33 tarde).—Un empleado dé 

la Diputación provincial, llamado Eduardo 
López Porta, se ha suicidado hoy asestándo­
se una puñalada en el costado izquierdo.

Sintiéndose aún con vida, arrojóse al patio 
de su casa por la ventana de un segundo 
piso.

Se ignoran las causas que impulsaron al 
Sr. López Porta á llevar á cabo tan fatal re­
solución.—El corresponsal.

BARCELONA
POR TELÉGRAFO

(de nuestro corresponsal)
Muerte de un pintor.—Se ira país.

Barcelona 16 (4,52 tarde).—Ha fallecido 
el pintor D. Benito Mercader, profesor de la 
Escuela de Bellas Artes de esta capital.

Desde el castillo de Montjuich ha sido tras­
ladado Ramón Sempau á ia cárcel.

Sempau iba custodiado por la Guardia ci­
vil.—

Los estudiantes alborotadores.
Barcelona 16 (3,55 tarde).—Los estudian­

tes continúan en ia actitud de aver, á pesar 
de las medidas adoptadas por el Consejo uni­
versitario.

Dentro de la Universidad quiso exhortarles 
el rector, y le arrojaron varias naranjas.

El catedrático de Derecho Sr. Falcón, fué 
apedreado al salir de la Universidad.

Los estudiantes han recorrido varias calles 
encendiendo los faroles y rompiendo crista­
les.— M.

INGL^RR 1
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO SERVICIO)

Reorganización militar.
Edimburgo 16. — Es muy comentado el 

discurso del Sr. Landrawue acerca de la re­
organización del ejército.

Recomendó en él la necesidad de contar con 
tropas que puedan defender al territorio con­
tra una invasión; tropas capaces de combatir 
fuera de Inglaterra, y tropas coloniales.

También defendió que los reservistas peU 
manezcan un año más en servicio activo, pa­
ra que así aumeilte ql efectivo de ésté;—F.

La campana eíl la É^dia.
Paria 10.—Los periódicos ingleses se la­

mentan de los escasos resultados que hasta el 
presente ha obtenido la campaña en la India.

La destrucción de algunas casas de poca 
importancia, la recogida de granos, y ligeras 
escaramuzas en que no se ha logrado casti­
gar á, las tribuS) soú muy escaso resultado 
para ios sacrificios de la expedición ñuliíar, 
que habrá de prolongarse todo el invierno, si 
es que no se abandona ahora para proseguir­
la en la primavera.—F.

AViSUS ÚTILES
Telegramas detenidos.

Gijón: Rafael Escribano, sin señas.—Valla­
dolid-: Emilio Rajo, Príncipe, 2. — Génova: 
Gautte, Chez Carbures.—Santander: Julia Ar­
misen, Mayor, 48, entresuelo.—Alcov: Fran­
cisco Fuentes, jrafé Diván.—Martos: Ruperto 
Neató.u, sin señas.—Bologna: Pompei, Carre­
ra de San Jerónimo.—Lorca: Raimundo Rua- 
110) plaza del Angel, 1.—Bilbao: Leopoldo Pé­
rez, Postigo de San MartÍB) 2.—Cuevas: Jose­
fa Abad, Artistas, 3.—Barco de Avila: José 
María Martín, Bordadores, 13.—Las Palmas: 
Beoja nina Aedo, Caballero de Gracia, 34.— 
Remigio Forretu, Lista.—Herru Sergeo Osso- 
rio, ídem.—Bautista Barreti, ídem. — Porto: 
José Lima Díaz, San Vicente, 24.—Boconea: 
José González, Moderno Aguilera, 8,—Bada­
joz: Carlos Pérez Crespo, Goya, 1, p incipal.— 
Getafe: María Herrera Clemente, Serrano, 21, 
principal derecha.—Málaga: Augusto Bazaga, 
San Vicente Baja, 59 duplicado.
Servicio de la pl«za para el dia 11 de

Diciembre.
Parada: Saboya y Cuenca.
Jefe de parada: Señor coronel de Zaragoza, 

D. Baldomero Ibáñez.
Imaginaria: Señor coronel de Asturias, don 

Augusto Linares.
Guardia del Real Palacio: Cuenca, segunda 

sección del 10.° Montado y 22 caballos de la 
Princesa.

Jefe de día: Señor coronel de Cuenca, D, Leo­
poldo Manso.
ss Imaginaria: Señor coronel del 14.® Montado, 
D. José Durán.

Visita de hospital: Cuenca, tercer capitán.
Reconocimiento de provisiones: 4.° Campa­

ña, segundo capitán.
Vigilancia para ia primera y segunda zona 

á Jas órdenes del señor jefe de día: primero y 
segundo capitán de Lusitania.

PARRICIDIO

'VISTA DE UNA CAUSA
Zaragoza 10 (10,35 noche).—Hoy ha con­

tinuado el juicio contra Pascual Esteban, 
suspendido ayer después del dictamen de los 
mé Jicos, contrario en absoluto al procesado.

Han desfilado infinidad de testigos ante el 
tribunal del Jurado

Todos convienen en que era inmejorable la 
conducta que observó siempre la interfecta 
Modesta Acedo, como también en que tenía 
miedo de que la matara su marido.

Un testigo ha declarado que Pascual esperó 
en una lechería á que saliera su mujer, yén­
dose en pos de ella.

Falta el testigo cuya declaración era la más 
importante.

Mañana continuará en la vista la pruéba 
testifical.

El procesado durante la vista sufrió dos 
ataques que le privaron del sentido.

El interés del proceso aumenta.
Producen muy mal efecto las reseñas del 

juicio publicadas por ciertos periódicos, escri­
tas coa visible parcialidad en favor del parri­
cida.—M.

TELÉGRAFOS '
Por real orden de 2 del actual han’ascendi­

do en dicho cuerpo:
A directores de primera, D. Rafael Feced 

y Temprado y D. Florentino Echenique.
A directores de segunda, D. Juan Diez de 

Tejada y D. Victoriano Valero.
A directores de tercera, D. Narciso Feliú, 

D. Ramón Vázquez y D. Pedro Labasíida.
A subdiretores de primera, D. Cipriano Co­

bo, D. Francisco María de Teijeiro y D. Felipe 
Pascual y Sánchez.

A subdirectores de segunda, D. Francisco 
Pardo, D. Secundino Vidal, D. Eduardo Nove-

iift (Gdperrtumcrftriob Ù. Vicente !
y D. Melchor ÁtÍ0fi¿á; ,, ’

A jefes de estación D. José Misas, D. Fran- | 
cisco Vicente y Lizanda, D, Antonio Escobar, 
D. Fedéricó Nadal y D. Manuel de Velasco.

A oficiales tíritfieros: D, redro Aguirre, don 
Miguel Sánchez, D. José Bañóa, D. Vicente 
Julio Colón, D. Joaquín de Hinojosa y D. Ri­
cardo Zo'rraquino.

A oficiales segundos: D. Enrique Jiménez 
(supernumerario), D. Antonio Maycl, don 
Francisco Gálvez, D. Alfonso Maese (super­
numerario), D. Luis Jiménez (supernumera­
rio), D. Serfiardihd del Castillo y D. Vicente 
Franco.

Por acuerdo del día 3 del coíííeflte, han as­
cendido á aspirantes primeros D. Rafael So­
riano, D. José Gárcía (supernumerario), don 
Antonio Mata (supernumerario), D, César 
Gruñeiro (en igual situación), D. José María . 
Granados (supernumerario igiia'mente), don í 
Pedro Ruiz, D. Antonia Ruiz y D. Nicolás So- | 
1er.

Y á aspirantes segundos D. Matías Covas, 
D. Podro Segovia, D. José Mañino y Rodrí­
guez, D. Jesús Sáeiií y D. Antonio Navarro y 
Barrionuevo.

El “SoEsermí,, á Soba.
POR TELÉGRAFO

(de NUESTRO SERVICIO)

Para ia guerra.
Cádiz 10 (1,40 tarde).— Ha zarpado con 

rumbo á Cuba el vapor Monserrat.
Lleva á bordo 10 jefes y oficiales, 257 indi­

viduos del Depósito de Ultramar y 157 cajas 
de medicamentos.—M.

POR TELÉGRAFO
(de nuestro servicio)

El temporal.—Puerto oerrado*—El su­
ceso misterioso»—Desgracias.

Bilbao 16 (8,35 noche).—Se ha suspendido 
la entrada y salida de buques en el puerto á 
consecuencia del temporal.

Los marineros han suspeniido Umbién las 
faenas de la pesca.

***
El suceso misterioso sigue preocupando la 

atención pública.
El Juzgado ha tomado declaracione’i, sin 

aportar ningún dato nuevo.
***

Eli la mina Sofia un desprendimiento de tie­
rras ha matado al obrero Pedro Ibáñez Sam­
per.

Un tripulante do uu buque belga ha caído 
desde la cubierta á la bodega, causándose 
graves heridas.

***
El vapor Múdela hallábase amarrado en 

los muelles de la fábrica Vizcaya, y á causa 
de las resac.as que existen por el temporal 
reinante, rompió Jas amarras, arrancando la 
boya.

♦%
El vapor inglés Empress hallábase cargan­

do mineral en los muelles del ferrocarril mi­
nero de Triano y se vió precisado á desatra­
car, á causa de Ja resaca.—M.

POR TELÉGRAFO 
(de nuestro corresponsal)

ün fet®.—El autor de un crimen.- 
Causa de éste.—S?epaí*tes de scco- 
rres.—Cerrada benéfica»
Valencia 16 (6,48 tarde). — Extrayendo 

agua de un pozo en una cochera de la calle de 
Libreaos, se halló un feto en completo estado 
de descomposición.

En este momento se ha presentado el Juz­
gado en el lugar del suceso.

Va mejorando Ja salud del autor del cri­
men de anteanoche.

Parece ser comprobado que mató á su 
amante en un rapto de celes.

El Ateneo Mercantil continúa repartiendo 
socorros.

Se están haciendo grand e.s preparativos 
para la corrida, benéfica del día 19.

La plaza será adornada por renombrados 
pintores.

Continúa haciendo frío.—Mehcheta.

FOR TELÉGRAFO
(de NVSSYKO servicio)

Dn cadáver.—Kuevc Municipio.
Sevilla 10 (6 tarde).—En el Guadalquivíf 

ha aparecido un cadáver, que no ha sido po­
sible identificar.

E! próximo día 17 se constituirá el nuftVO 
Municipio.

El alcalde se propone marchar á Madrid 
para gestionar asuntos de interés para Sevi­
lla.-M:

NOTICIAS
JKi pr^’^io gordo de la lotería de ayer, en el 

cuaitienén pi^Lír-'o^ción algunas verduleras 
de ia Corre lera Alta, motivo de gran al­
gazara en aquel sitio. » k?

Ai enterarse de que ia s'uerU las había ía* 
vorecido, bromearon de Jo lindo con inusitada 
a'egría, muy natural por cierto, arrojando al 
sue'o las cestas de hoitalizas destinadas á la 
venta é improvisando badoteos y can clon eá*

A las diez de esta mañana se celebrarán en 
la iglesia de San Martín solemnes honras fú­
nebres por ios héroes de Guisa, asesinados 
por los insurrectos cubanos que manda Calix­
to García.

Ha ingresado en la cárcel de Santander ug 
exiaspector de vigilancia que fué de dicha- 
provincia, acusado de complicidad en la ex­
pedición de pasaportes falsos.

Dícese que en el asunto se hallan complica­
das también algunas personas de posición, y 
se esperan grandes sorpresas.

El ministro de Fomento ha concedido á la 
Sociedad Centro de Labradores de Val ado- 
líd, el carácter de corporación oficial.

El edificio donde se hallan instaladas en Za­
ragoza las oficinas de la Delegación de Ha­
cienda, so encuentra en estado ruinoso.

Han ocurrido varios hundimientos parcia­
les que alarman á los empleados y al público.
iíWsLiiíliffl

DE ALISASTE
Comité local de ASbatera.

Presidentes honorarios: D. José María Es- 
querdo y Zaragoza y D. José María López 
Campello.

Presidente, D. Joaquín Juan Alcaraz.
Vicepresidente, D. Vicente Albero'.Quinto.
Vocales: D. José Grau Molina, D. Manual 

Juan Cánovas, D. Pedro Berná Limonte, doa 
Manuel Segura Alarcón, D. Pedro Cendáa 
Juan y D. Antonio Torres Román.

Representante, D. José María López Casa- 
pello, de Elche.

Comité Sccal de San Jnan*
Presidentes honorarios: D. José María Es- 

querdo y Zaragoza, D. José María LÓpesí 
Campello y D. Rafael Ssvila Linares.

Presidente, D. PascnaUSevila Orts.
Vicepresidente, D. Vicente Seviia Sala.
Secretario, D. Francisco Alberala Seller.
Vocales: D. Francisco Seviia Sala, D. Ra­

fael Giner Lledó, D. Francisco Clement Garrl- 
gó, D. Antonio González Orts, D. Vicente Gri- 
ñat, D. Francisco Seviia Orts, D. Jaime Ortgi 
y LÍoret. _ . <

Representante, D. Vicente Seviia Sala.

EL OIA DE HOY
SABADO 11 DIClEmBE

550.*

Días días
DESDE 1.® DE AÑO HASTA FIN DK aMO

S45 20
Luna llena.
El día dura 9 horas, 20 minutos.
Santo de hoy.—San Dámaso, papa. -
Santo de mañana.—San Donato, mártir.
Efemérides —1474: Muere el rey Enrique IV 

de España.—1870: Muere en Génova D, Pas­
cual Áladoz.

BIBLIOTECA DE «EL PROGRESÓ^) LAS MIL Y UNA NOCHES

dar de negro; y mezcladas estas cosas, co­
menzaron à estregarse y embadurnarse con 
ellas la cara, de modo que daba espanto el 
verlos.

Después de haberse ennegrecido de aque­
lla manera, comenzaron á llorar, á lamen­
tarse y á golpearse la cabeza y el pecho, Gri­
tando sin cesar:

—Este es el fruto de nuestra ociosidad y 
de nuestros excesos.

Pasaron casi toda la noche en aquella ex­
traña ocupación, y cuando cesaron por fin 
en ella, les llevó el viejo agua con la que se 
lavaron la cara y las manos, se quitaron 
también los vestidos, que estaban mancha­
dos, y se pusieron otros, de modo que no pa­
recía que hubiesen hecho ninguna de las co­
sas que acaba yo de presenciar.

Juzgue usted, señora, la violencia que 
tendría que hacerme durante todo aquel 
tiempo.

Mil veces había tenido tentaciones de inte­
rrumpir el silencio que aquellos señores me 
habían impuesto para preguntarles, y me 
fué imposible dormir el resto de la noche. El 
día siguiente, luego que nos levantamos, 

salimos á tomar el aire, y entonces les dije:
—Señores, declaro á ustedes que renuncio 

á la ley que me prescribieron anoche; yo no 
puedo observarla; ustedes son g'entes cuer­
das, todos tienen mucho talento, de que 
rae han dado bastantes pruebas; sin embar­
go, les he visto ejecutar acciones que sólo 
caben en unos insensatos. Cualquiera que 
sea la desgracia que haya de sucederme, 
no puedo dejar de preguntar por qué se han 
embadurnado el rostro con ceniza, carbón y 
unto negro, y por qué no tienen ustedes mas 
que un ojo; es necesario que para todo esto 
haya una causa singular, y por lo mismo 
ruego á ustedes con el mayor encarecimien­
to satisfagan mi curiosidad.

A tan urgentes instancias sólo me respon­
dieron que las preguntas que les hacía en 
nada me pertenecían; que no tenía en ello el 
menor interés, y que estuviese tranquilo.

Pasamos el día hablando de cosas indife­
rentes, y cuando hubo llegado la noche, 
después de haber cenado todos separada­
mente, volvió á sacar el viejo las palanganas 
azules, y los jóvenes se embadurnaron, llo­
raron, se sacudieron y gritaron:

—Este es el fruto de nuestra ociosidad y 
de nuestros excesos.

Repitieron la misma operación las noches 
siguientes.

JNo pude resistir por fin mi curiosidad, y 
les supliqué muy seriamente que la satisfa­
ciesen, ó me enseñasen el camino por donde 
pudiese volver á mi reino; porque me era 
imposible permanecer más tiempo con ellos, 
teniendo todas las noches un espectáculo tan 
extraordinario, sin que me fuese permitido 
saber los motivos.

Uno de los jóvenes me respondió á nombre 
de todos:

—No se admire de nuestra conducta para 
con usted; si hasta ahora no hemos accedido 
á sus súplicas, ha sido efecto de la pura 
amistad que le profesamos, y por ahorrarle 
el disgusto de ponerse en el mismo estado 
en que nosotros nos hallamos. Si usted, em­
pero, se obstina en experimentar nuestro in­
feliz destino, no tiene mas que hablar; va­
mos á darle la satisfacción que nos pide.

Y habiéndoles respondido que á todo es­
taba dispuesto:

—Todavía está usted á tiempo—replicó el 
mismo joven—; aconsejamos á usted que 
modere su curiosidad, en la que no le va 
menos que la pérdida del ojo derecho.

—No importa—repliqué—; declaro á us­
tedes que si me sucede esa desgracia no les 
echaré la culpa de ella, y sólo me la impu­
taré á mí mismo.

_ Me volvió á representar que cuando hu­
biese perdido el ojo no debía esperar per­
manecer con ellos, si es que tenía tal pensa­
miento, porque estaba completo el número 
y no podía aumentarse; á lo que les dije que 
seria para mí un placer no separarme jamás 
de tan apreciable compañía: pero que si era 
necesario, estaba pronto á someterme á ella, 
puesto que á cualquier precio que fuese de­
seaba que me concediesen lo que les pedía.

Los diez señores jóvenes, viéndome inva­
riable en mi resolución, cogieron un carne­
ro, lo degollaron, y después de haberle qui­
tado el pellejo, me presentaron el cuchillo 
con que habían hecho esta operación, di- 
ciéndome :

—Tome usted este cuchillo, que le servirá 
en la ocasión que luego le diremos. Vamos 
á coser á usted en este pellejo, en el que es 
preciso dejarse envolver; luego le abando­
naremos á usted en la plaza y nos retirare­
mos. Entonces se presentará en el aire un 
pájaro de un tamaño enorme, que se llama 
roe, y teniéndole por carnero, se arrojará 
sobre usted y le levantará hasta las nubes; 
pero no hay que espantarse por eso. Volverá 
a bajar hacia la tierra, y le dejará en la 

inmediatamente á ocultarme aquí, prome­
tiéndome que á los cuarenta vendrá á reco­
germe.

Por lo que á mí toca—añadió—tengo bue­
nas esperanzas, y no creo que el príncipe 
Agib venga á buscarme bajo tierra en me­
dio de una isla desierta.

Mientras que el hijo del joyero me conta­
ba su historia, me estaba yo burlando dentro 
de mí mismo do los astrólogos que habían 
predicho que yo le quitaría la vida, creyén­
dome tan distante de verificar la predicción, 
que apenas hubo acabado de hablar, le dije, 
transportado de gozo:

—Querido joven, tenga usted confianza en 
la bondad de Dios, y no tema nada. Haga 
usted cuenta que esa era una deuda que te­
nía que pagar, y que desde ahora queda ya 
satisfecha. Estoy muy contento de haber 
naufragado y hallarme felizmente aquí para 
defender á usted contra los que quieran 
atentar contra su vida, y no le abandonaré 
durante esos cuarenta días que las vanas 
conjeturas de los astrólogos le hacen temer. 
Yo favoreceré á usted durante ese tiempo en 
cuanto dependa de mí, y después de esto me 
aprovecharé de la ocasión de volver á tierra 
firme, embarcándome con usted en su bu­
que, con su permiso y el de su padre; y 
cuando haya vuelto á mi reino no rae olvi­
daré de la obligación que habré contraído 
para con usted, y procuraré manifestársela 
en debida forma.

Con este discurso di ánimo al hijo del 
joyero y me atraje su confianza, guardándo­
me muy bien, temiendo asustarle, de decirle 
que era yo aquel Agib á quien temía, y aun 
poniendo el mayor cuidado en no darle 
acerca de ello la menor sospecha.

Hablamos sobre diferentes materias hasta 
la noche, y conocí que el joven tenía mucho 
talento.

Comimos juntos de sus provisiones, de que 
había tan gran abundancia que hubieran 
sobrado al cabo de los cuarenta días, aun­
que hubiera habido otro huésped más que yo.

Después de cenar continuamos en conver­
sación algún tiempo, y luego nos acos­
tamos.

Al día siguiente, cuando se levantó, le 
presenté la palangana con agua, se lavó, 
preparé la comida y se la serví cuando se 
hizo hora.

Después de comer, inventé un juego para 
distraernos, no solamente aquel día, sino 
también los siguientes.

Preparé la cena lo mismo que había pre­
parado la comida; cenamos y nos acostamos 
como el día precedente.

De esta manera fuimos contrayendo una 
mutua amistad; yo noté que él me tenía in­
clinación, y yo, por mi parte, la había con­
cebido tan fuerte por él, que me decía con­
tinuamente á mí mismo que los astrólogos 
que habían predicho al padre que su hijo 
sería muerto por mis manos eran imposto­
res, pues no me creía capaz de poder come­
ter tan infame acción.

En fin, señora, pasamos treinta y nueve 
días muy agradablemente en aquel subte­
rráneo.

Llegó por fin el día cuarenta, y al desper­
tarse el joven por la mañana me dijo con un 
transporte de júbilo que no podía contener:

—Príncipe, hoy me hallo en el día cua­
renta y aún vivo, gracias á Dios y á la bue­
na compañía que usted me ha hecho. No de­
jará mi padre de manifestarle desde luego 
su reconocimiento y suministrarle todos los 
medios y comodidades posibles para volver 
á su reino; pero mientras tanto—añadió—, 
suplico á usted tenga la bondad de calentar 
agua para lavarme todo el cuerpo en el ba­
ño portátil; quiero limpiarme y mudar de 
ropa para recibir á mi padre.

Puse agua al fuego, y cuando se templó 
la eché en el baño portátil, en que se metió 
el joven; se lavó, frotó él mismo y luego que 
salió de él se acostó en su cama, que había 
yo preparado, y lo cubrí con la manta. Des­
pués de haber descansado y dormido un 
rato:

—Príncipe—me dijo,—sírvase usted traer 
un melón y azúcar; comeré un poco para 
refrescarme.

De los muchos que nos quedaban aún ele­
gí el que mejor me pareció, lo puse en un 
plato, y no hallando á mano el cuchillo para 
cortarlo, pregunté al joven si sabía dónde 
había uno.

—Sobre esta cornisa, encima de mi cabe­
za, hay uno—me respondió.

Efectivamente, le vi allí; pero me apresuré 
tanto para cogerlo, y cuando lo tenía ya en 
la mano se me enredó el pie de tal manera 
en el cobertor, que rae que escurrí y caí tan 
desgraciadameri'Ée sobre el joven, que le cla­
vé el cuchillo en el corazón de modo que es­
piró al momento.

En vista de semejante espectáculo, co­
mencé á dar gritos espantosos y á pegarme 
golpes en la cabeza, en el rostro y en el pe-
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456
686
850
994

510
717
859

601
739
876

629 686
758 777
904 923

6/13
788
925

650
803
933

672
826
939

676
834
988

Tres
Pesetas.Números.

lotería HAGiOlfAL
Serico celebrado ayer iO de Diciembre de 189?'.

PREMIOS MAYORES
Pueblos.

11661 1700
11662 240000 Madrid.
11663 1700
12411 1400
12412 90000 Almagro.
12413 1400
7000 1200
7001 25000 Aranjuez.

17002 1200
9034 4000 Barcelona,
5716 4000 Coruña.
7608 4000 Madrid.

11190 4001 Valencia.
7067 4000 Yecla.
5731 4000 Sevilla.
S827 4000 Madrid.
7342 4000 Idem.

11778 4000 Toledo.
2461 4000 Avila.

FREMIDOS CON 800 PESETAS 
Qeniensa

18
&21
542
700
924

.20 
236 
550 
713 
934

45
239
570
772
983

91 
248 
580 
790 
985

118
266
606
803

130
275
667
846

131
279
670
886

154
422
688
908

218
460
694
917

016
232
434
733

111
387
640
833

217
421
706

207
417
675
868

mil.
169
413
659
843

053
273
481
747

222
431
719
872

046
255
456
735

076
339
477
763

Siete

893 911 915 936
mil.Cuairo

•10 017 028 087 106 124 156 192 214
254 273 300 319 343 358 367 377 397
404 410 418 450 481 483 510 528 582
586 598 602 621 633 652 660 707 755
760 799 845 860 862 892 897 899 901
918

008

935

055

963

082

986
Cinco

086 '097-
ntih

116 128 134 153
158 166 201 225 259 271 285 308 308
323 418 432 438 450 463 486 524 545

1 549 567 582 690 693 757 759 783 787
797 807 823 851 86® 876 882 887 893
896

1 007

907

062

922

080

957 964
Seis 

108 123

979 
mili

131

983

154 199 262
279 805 325 329 242 352 867 373 390
403 429 480 465 469 474 486 499 530
574
724
887

576
726
934

574
728
946

674
808
997

689
856

702
857

588
745
949

624
748
980

012
320
511
663
758
986

002
182
407
531
717
909

510
608
700
894

019
233
461
608
772
952 961

511 517 542 543 562 599 604
622 628 639 648 664 667 677
723 729 758 822 827 839 891
922 936 945 952 972 978 985

Hueve mlb
019 039 040 128 128 139 142
188 215 217 283 277 288 370
426 442 443 468 485 490 495
537 548 570 583 607 632 663
729 755 771 797 845 860 875
918 926 930 980 982

Diez mala
030 057 071 101 131 165 17©
254 263 289 333 401 404 412
462 476 505 531 533 573 578
612 638 659 6S3 664 692 705
775 784 800 829 869 897 917

Ones mill
097
398
571
727
847

180
410
635
736
864

174
457
604
771
931

083 
386 
541
691 
802

305
461
654
751
901

291
436
640
748
878

605
689
892

049
381
533
669
768
996

162
406
507
671
905

044
380
529
665
763
987

Doce

•«MSS»
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1
 ÚLTIMO Î ►

Del 9 i Del 10

S’

007
264
419
653
850
978

024
279
442
657
8S3
980

042
281
457
677
908
992

059
290
483 
71©
912

KSi!
092
297
538
761
913

104
300
547
766
930

194
305
568
776
940

204
311
629
790
962

220
317
638
817
969

007
103
274
430
664
837

032
113
278
432
680
886

048
122
296
451
681
918

072 
Ï23 
301 
471 
620 
929

077
175
836
492 
716
930

008
228

015
242

024
247

Dos mil.
07B 118 127
262 379 318

Ocho

640 
751
983

mili
081
180
357
500
717
963

mila

084
190
371
518
782
978

092
212
405
530
802

098
233
425
567
809

140
421

184
426

224
429

023
325

037
360

038
381

047 055 191
367 393 418

218
442

288
483

313
498

007
165
290
498
685
791

042
199
303
500
670
863

087
223
311
518
693
870

102
249
312 
531 
697 
911

105
255
363 
535
743
917

mili
128
258
365

I 559
í 763
’ 933

134
272
402
572
774
935

150
284
427
596
782
946

4 por 100 interior, 
Id. serie E............  
Id. ñúde mes.... 
Id. próximo........ 
Exterior..............  
Amortizable......

64.55i 
64.55! 
64.65

»
80.55 
77.20

64.55’
64.55
64.60 

»

» 
»

»
80.60 P 05

Cíelo y tierra
El termómetro del Sr. Araraburo, calle del 

Principe, 4, marcaba ayer lo siguiente:
A las ocho de la manana, $’ sobre 0.
A las doce de la tarde, 14® íd.
A las cuatro, 11® íd.
La máxima fuó de 16® sobre 0.
La mínima de 5® sobre 0.

77.5010

162
287
486 
651
786
971

313
480
655
755
929

30
Óblig. del Tesoro.... 101.30 LOI .25 » (
Id. de Aduanas........... 1 95 90 95.85 » 1
Id. Filipinas 6 7.......... 94.20 94.20 »
Billetes de Cuba, 6 94.90 94.90 »
Id. de 1890, 5 7r......... 78.50 78.45 »
Banco de Espana... 425.00, 425.60 »
Comp. A. de Tabacos » ! 216.00 »
Céd. B.° Hipot.,57o- 104.15 » »
Id. al 4 7............. ’. •.. » 95.20 »
Obi. Ayunt. Madrid.. » » »

COTIZACIÓN DE PArIs
Nnrtfi.............................. 83 00 83.00 »
Mefljodîa..................... .. 145 00 145.00 »
Rlotinto..................... .. 628.00 '627.00 »

CAMBIOS
Londres, á la vista., 33.52 33.52 »
Id, á ocho dias vista » » »
París, á la vista.... 32.8C 32.75 »
Id. á ocho días vista » » »

» 
»

0 05 
» 
»

05 
05 
» 
» 
05 
» 
» 
» 
» 
»

(telegrama de T. BENARD;
Día 10 (3,21 tarde).-4 por 100 exterit^ 

61-15.—3 por 100 francés, 103 87.--5 por 100 
italiano, 96-37.—4 por 100 turco, 21-90. 3 por 
1(X) portugués, 20-62.—Ríibinsón, 208.— 
100 orasileño, 69-10.—Randíontein, 
Beers, 737-00. — Ferreira, 423. — uoldfielcs, 
124-00.—Transvaal. 28-00. — Durban, R. D., 
93-00.

Bolsa de Lo»dB*es.
(telegrama de la agencia fasra)

Día 10.—Exterior español, apertura: 60-87.

»
»

1 00

0 05 
»

Belsa de Farisi
(telegrama de la AGENCIA FABRA) 

Día 9.—Exterior español, cierre: 61-25. 
3 por 100 francés, 103-86.
Día 10.—Apertura del exterior español. 

61-18.
8 por 100 francés, 103-82.

CARTEL ANUNCIADOR
FOUCÍDÍSrS F ABA HDY

Opera.—Función 13.®' de abono.—Turno 1.
—A las 8 li2.—Gli Ugonoti.

^"sêiîssfâîsS.—7.® sábado de abono.—A las o lj2.
€ —La levita.-Gori gori ó el portugués en 
Madrid.
Steg«Saeesa.—il las 8 1{2.—Función extraor- 
5 dinaria y fuera de abono á beneñcio de loa 
pobres de la parroquia de San Ginés.—La tía 
de Carlos.—Comediantes y toreros ó la vi­
caria. , . • .,1 VI

—A las 8 1|2.—La vieiecita. El 
ángel caído.—El padrino de «El Nene».

! Los camarones. , . , -
e/5m®sassi»— Función 58.® de abono.—A 1^8

81’2.—El guardia de Corps.—Retolondrón»
—Las españolas.—La piel del diablo. .

Laí*a«—Turno 3 “ par.—A las 8 li2.—Prime­
ra medalla.—Los fiambres.—La enredade­

ra.—La rebotica.
apôï®.—A las 8 li2.—Agua, azucarillos y 
M aguardiente.—El primer reserva.—Los ino­
centes.—La revoltosa.

Paplstb.—Función 71.® de abono.—8. serie.
—Turno impar.—A las 8 1[2.—La eonquis- 

l ta de Madrid.
MADRID.—IMPRENTA DE üfORTANBT, LIBERTA», ‘ 9

DIABJO RKPUBLiaANO PROGRESISTA

FBBIOS B sosmiéH
Mmi»: un mes, 1 peseta.—Proviscias, Portugal, Gibraltar y Marruecos: ínmesíre, 5; 

Uïïiesire, 10; año, 20.—Antillas españolas: semestre ^0.—Demás países: año, 60.
ESPAÑ A- ejemplares, 0,76 pesetas; número suelto, 5 céntimos.
Comunicaciones, noticias, reclamos y anuncios, precios convencionales.

Administrador: D, JOSÉ DE PALMA
TELÉFGUO 48

OJiGÍnaB, MOt^TEfíAf 51
ÆF.aiSTÆDD ISS

Anuncios, red?» 7?’ I y oohcias!

GBAH CAS-A. I
DE

SALDOS Y SASTRERIA!
DX

CLEMENTE_pEL YERRO
Las personas que quieran vestir con economía y 

elegancia visiten esta casa y encontrarán
9.0®® cepas de 9® á 10® pesetas. 

Trajes y gabanes hechos y á medida, de 3® á ©©. 
Rico surtido en géneros ingleses.

Quien presente este anuncio, después de comprar, 
se le abonará un 5 por 100 del gasto hecho.

La mejor garantía de la casa son S® años de 
eiüsteacla.

laeomstaé, 1, eslmb.
(esquina á la de la Elentepa.)

AGEHCIA DE «00108

THE PtóiFlE SKÁS HÁViWTWH COShHÏ

VAPORES CORREOS IUGLESES 
BilleUs de pasaje y Sete de mercancías 

i PSSSAMBUGO, BAHÍA, RÍO JASBIRO, 
MOSmiSSO. RUOOS AIRES,VALPARAÍSO,OBLEEBO, st CALLAO, 

eUAYAgUiL ¥ PUERTOS ÍHTESMEBIOS 
REBAJAS Â FAMILIAS 

Informes y prospectos gratis en la 
AQS^^ÚIÁ 9ENSR^L BS COMPAÑIA

LSSPÉS Y ESNAOLá.
’jcjes’MrcjÆw, íl^ |

Transportes, comisiones y encargos para todos Iob*

DE ESPAÑA y EXTRANJERO ¡
KJsocdŒ a^3eí»xo»Kco j 

diríjanse al encargado de esta sección,

©. Mütea
el cual tratará con especial distinción á los señores anunciantes, haciéndoles 

con relación á la importancia del anuncio.
f Anuncios. . 0,^0 pesetas.

PRECIOS POR LINEAS. Reimos. ¡,«© —
(I^otícíus.. . 1,5® —

OüQiEsas i3e El- PSSDSDESDi

Montera, 51, principal.

LA GAS/l 

mAlias LÓPEZ 
MADRID—ESCORIAL 

fabrica siempre las mismas excelentes clases d© choco­
lates qiae Unta fama gosaa ea España y el exirasjere,

PBIlUBOS SS 'CttáSTAS EXîOSîCîÔBS HAS CÔICDBIBÔ

BS TENTA ES TODAS PAKTSS 

DESPACHO CENTRAL:

Mesón d© Paredes, 34, principal, 
de 9 á 11 de la mañana. 

Se encarga de la tramitación de todas clases de 
espedientes administrativos, èajas y

noanire en la contribución, defensa de juicios 
fMÍnüttÍ8tw.tivO8 por defraudación y cédulas perso­
nales, etc., etc. _________

países. I
Despacho de aduanas en puertos y fronteras. | « » i® W
Consignación y expedición de mercancías contra reem-3 S3 m

bolso, garantizando éste ó respondiendo de las mercan-1 g ® 8^^ W wF
cías. j Ebanistería, Tapiocvsa, Colgaduras, BW**-
CAl^IOHÂJBÂ LAS ESTACIONES DE FERBO GARRI LES ches, Comedore», ^cobas, Recibimientos.—'Bc- 

oavicio DS MENSAJEROS V EsoEiTCKio PUBLICO J . X FróximoálasI ALCALA 29

BIBLIOTECA DE «EL FBOGBESO»

cho: desgarré mi vestido y me arrojé al sue- | 
lo, penetrado del más vivo dolor é inexpli- I 
cables remordimientos. I

—¡Ayí—exclamé—no le faltaban masque I 
algunas horas para estar fuera del peligro I 
contra el cual había buscado un asilo; y | 
cuando yo contaba haber pasado aquel mis- I 
mo peligro, entonces es cuando me convier- I 
to en su asesino y realizo la funesta predic- 
•ión. Pero señor—añadí levantando la cabeza 
y las manos al cielo—,yo os pido perdón, y 
si soy culpable de su muerte no me dejéis 
vivir más tiempo. '

Al llegar aquí, viendo Scheherazada que 
amanecía, se vió precisada á suspender esta 
funesta relación, que conmovió al sultán de 
las Indias; y sintiendo alguna inquietud 
acerca de lo que podría suceder después de 
esto al calenda, se guardó muy bien de ha­
cer matar aquel día á Scheherazada, la úni­
ca que podía sacarlo del cuidado.

^0011^ L¥l

Excitada la sultana por su hermana á que 
contase lo que había pasado después de la 
muerte del joven, tomó la palabra, y conti­
nuó de esta suerte: .

—Señora—prosiguió el tercer calenda, di­
rigiéndose á Zobeida—; después de la des­
gracia qae acababa de suceder, hubiera re­
cibido sin espanto la muerte si se me hu­
biera presentado; pero no siempre nos so­
breviene el mal y el bien cuando lo desea-

Sin embargo, reflexionando que mis la­
grimas y mi dolor no resucitarían al joven, 
y que, acabándose ya los cuarenta días, po­
día sorprenderme su padre, salí de aquella 
morada subterránea, subí la escalera, colo­
qué en la entrada la gruesa piedra, y la cu­
brí de tierra . .

No bien hube acabado esta operación, 
cuando dirigiendo la vista hacia el mar por 
el lado de la tierra firme, vi la embarcación 
que venía á buscar al joven. Entonces, con­
siderando lo que debía hacer, dije para mí 
uiísmo: . , , , j V

—Si me dejo ver, no dejará el padre de ha­
cer que me cojan sus esclavos, y acaso que 
me degüellen cuando haya visto á su hijo 
en el estado en que le he puesto

Cuanto pudiese alegar en mi justificación 
no le persuadiría de mi inocencia. Más me 
vale, supuesto que tengo medios para ello,

sustraerme á su resentimiento que exponer- 
¿él. , , 1

Cerca del subterráneo había un árbol 
grueso, cuyo frondoso ramaje me pareció 
propio para ocultarme; subí á él, y luego 
que me hube colocado de modo que no pu­
diese ser descubierto, vi abordar la embar­
cación al mismo sitio que antes la había

No tardó en desembarcar el anciane con 
visto.
los esclavos y dirigirse hacia el subterráneo, 
con talante que manifestaba tener alguna 
esperanza; pero cuando vieron la tierra re­
cientemente movida, mudaron de aspecto, 
principalmente el viejo.

Levantaron la piedra, bajaron, llamaron 
al joven por su nombre, y viendo que no 
respondía redobló su temor; lo buscaron con 
ansia y le encontraron por fin tendido en su 
cama con el cuchillo en medio del corazón, 
porque yo no había tenido valor para sacár- 

I selo.
En vista de este triste espectáculo, pro­

rrumpieron en gritos de dolor que renova­
ron el mío; el viejo cayó desmayado, y sus 
esclavos, á fin de que respirase el aire libre, 
le subieron, le sacaron en brazos del subte­
rráneo y le pusieron al pie del árbol en que 
yo estaba; pero á pesar de todos sus cuida­
dos, el desgraciado padre permaneció largo 
tiempo en aquel estado, y los hizo descon­
fiar de su vida más de una vez.

Volvió, por fin, de su largo desmayo, y 
entonces los esclavos sacaron el cuerpo de 
su hijo, vestido con sus más hermosas ropas, 
hicieron una hoya, en que le depositaron 
luego que estuvo concluida, y el viejo, sos­
tenido por dos esclavos y con el rostro ba­
ñado en lágrimas, echó el primero un poco 
de tierra en ella, llenándola en seguida sus 
esclavos.

Hecha esta operación, sacaron y embarca- 
¡ ron los muebles de la habitación subterránea 

con el sobrante de las provisiones, y no pu- 
diendo sostenerse el viejo, abrumado de do­
lor, le colocaron en una especie de parihue­
las y transportaron á la embarcación, que 

I en seguida se hizo á la vela, alejóse de la 
I isla y en poco rato la perdí de vista.

La luz del día, que alumbraba ya la habi­
tación del sultán de las Indias, obligó á 

I Scheherazada á detenerse al llegar aquí.
I Schahriar se levantó, según su costumbre, 
I y por la misma razón del día anterior pro­

longó la vida de la sultana, à quien dejó 
• cea Dlnaizada.

LCS
EMPRESA ATONCIADORA

Rápidas propagandas 
Anuncios en todos los sistemas conocidos.

Combinaciones especiales de periódicos, con grandes 
i ventajas para los anunciantes.

Esquelas de dejuneión, funeral y aniversario, 
con grandes descuentos 

insertándolas en más de un periódico.

Anuncios en telones de teatros vallas y medianerías,

I Reparto á domicilio
I y en la via pública y fijación de carteles.

Se remiten catálogos gratis al que los pida en las

OFICINAS
BARlIieiSSJW®, y Y », KiS«TIIEStI®l.O»■ ’ >K.«.»3aJca>

TELÉFONO 331._ __________

Juan M. García-Vaquero.
¡ 102, atocha. 102

GRAN AIMŒÜDËvmOS
DE VALDEPEÑAS

S© sirve à domicilio

W* Elíxir anís

VENEREO-SIFILIS

MARCA DEPOSITADA

B. L BoDceo y GoB^afiía.
MB»ASJLAS BB -OBO y plata en va­

riae exposiciones.
Cuatro dip’ ■■mas de honor.
Medalla de oro y plata en las arpoeiciones de Tou-Cápsulas Koeh, 3 pesetas.

i y
Koch.3pesetas.Consultasgra-s 7, t'tlÓH, 7
tis V por sana; Gabinete Ñor-1 «a. ,

Montera, ^,1 Santander.i.» Madrid. ! Ú

LAS MIL Y UNA NOCHES

HOCHS LV

Al dia siguiente, proáiguiendo ScheMra- 
zada las aventuras del tercer calenda, dijo:

—Hermana mía, este príncipe continuó 
contándolas de esta manera á Zobeida y á 
la compañía:

Después de la partida del viejo, sus escla­
vos y el navio, me quedé solo en la isla; pa­
saba la noche en el subterráneo, que no ha­
bían cerrado, y de día me paseaba alrededor 
de la isla, deteniéndome en los sitios más á 
propósito para descansar cuando lo necesi­
taba. .

Llevé esta vida fastidiosa por esphcio de 
un mes, pasado el cual noté que el mar men­
guaba considerablemente, y que extendién­
dose la isla, parecía que se aproximaba la 
tierra firme.

Efectivamente, bajaron tanto las aguas, 
que no quedaba mas que una corta travesía 
entre mi y la tierra firme, y la pasé sin que 
me llegase el agua mas que á media pierna.

Anduve tanto tiempo por la playa sobre 
arena, que llegué á cansarme; pero al fin 
encontré luego un terreno más firme, y es­
tando ya á bastante distancia del mar, per­
cibí á lo lejos delante de mí como un gran 
fuego, lo que me produjo bastante alexia.

—No dejaré de encontrar gente—decía yo 
para mí—, porque no es posible que|estefue­
go se alimente por sí mismo. Pero á medida 
que me iba acercando se disipaba mi error; 
y muy pronto conocí que lo que había 
creído'fuego era un palacio de cobre que los 
rayos de sol hacían parecer de lejos como 
inflamado.
^Detúvome junto al palacio, y me senté, 
tanto para hacerme cargo de su admirable 
estructura, como para reponerme un poco 
de mi cansancio. No había fijado aún en 
aquella magnífica casa toda la atención que 
merecía, cuando vi diez jóvenes muy bien 
formados que parecían venir de paseo, con 
la extraña singularidad de que todos eran 
tuertos del ojo derecho.

Llevaban en su compañía un viejo de alta 
estatura y aspecto venerable.

Admiréme de encontrar tantos tuertos á 
la vez y todos de un mismo ojo; y cuando 
discurría en mi imaginación por qué aven­
tura podrían haberse reunido, se llegaron á 
mí y manifestaron alegría al verme.

Después de los primeros cumplimientos 
me preguntaron quién me había llevado

allí, á lo que les respondí que mi historia 
era un poco larga, y que si querían tomarse 
el trabajo de sentarse, les daría la satisfac­
ción que deseaban.

Sentáronse, en efecto, y les conté lo. que 
me había sucedido desde la salida de mi rei­
no hasta entonces, lo que les causó suma 
sorpresa. .

Después que hube acabado mi discurso, 
me suplicaron aquellos jóvenes que entrase 
con ellos en el palacio, y habiendo aceptado 
su oferta, atravesamos una crujía de salas, 
antesalas, cuartos y gabinetes muy bien al­
hajados, y llegamos á un gran salón en 
donde había en círculo diez pequenos sofas 
azules y separados, tanto para sentarse y 
descansar de dia como para dormir de no­
che. En medio de aquel círculo había otro 
sofá menos elevado del mismo color, sobre 
el que se colocó el viejo de que hemos ha­
blado, sentándose los diez jóvenes sobre los 
otros diez.

Como en cada sofá no podía acomodarse 
mas que una persona, uno de aquellos jóve­
nes me dijo:

—Camarada, siéntese usted en medio de 
la sala, y no se informe de nada de lo que 
nos pertenece, ni tampoco del motivo por 
qué somos todos tuertos del ojo derecho, 
contentándose con vernos, sin llevar más 
adelante su curiosidad.

A poco tiempo de haberse sentado el vie­
jo, se levantó y salió; pero volvió algunos 
momentos después llevando la cena á Ips 
diez jóvenes, á cada uno de los cuales dis­
tribuyó su porción en particular. Me sirvió 
también la mía, que comí solo á imitación 
de los demás, y ai fin de la cena, el mismo 
viejo nos presentó á cada uno una taza de 
vino.

Habíales parecido tan extraordinaria mi 
historia, que me la hicieron repetir á los 
postres, resultando de aquí una conversa­
ción que duró una gran parte de la noche.

Uno de los jóvenes, reflexionando que era 
ya tarde, dijo al viejo:

—Ya ve usted que es tiempo de dormir, y 
aún no nos ha traído con qué desempeñar 
nuestro deber.

Al oirlo se levantó el viejo y entró en su 
gabinete, de donde sacó sobre su cabeza diez 
palanganas, una tras de otra, todas cubier­
tas con un lienzo azul, y las fiié_ poniendo 
con un candelero delante de cada joven.

Descubrieron sus palanganas, en las que 
I había ceniza, carbón en polvo y unto para
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